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LOS COMUNICADOS, REMITIDOS Y ANUNCIO 

á> precios convencionales.

Un número suelto DOS reales.

RESEÑA EOLÍTICA.
La sanare ha corrido en Zaragoza. En otro 

lugar apreciaremos este suceso y haremos las re­
flexiones que se merece. Esta es la tranquilidad 
de que nos respondían las diarios de la situación 
no hace muchos dias. Y cuenta, que dicho suceso 
no es aislado: el fundamento estáen esa fatal con­
tribución de consumos que ha dado lugar á tan­
tos disturbios en varios países desde Masaniello. 
como dice muy bion La Epoca. Así es, que en al­
gunos pueblos de Cataluña ha habido también 
síntomas de trastorno y á la hora en que escri­
bimos estas líneas se habla de agitación en otros 
pueblos de la Península, en lo que creemos haya 
exageración, por lo cual no nos atrevemos á es- 
poner cuantos rumores han llegado hasta nosotros. 
Lo que no tenemos reparo en decir, porque se re- 
ñere á un hecho que merece ya el carácter de pú­
blico, es que con la mayor premura é insistencia 
ha elevado al gobierno el capitán general de Za­
ragoza, uu telégrama pidiendo tropa.

De tan inesperado acontecimiento, ha surgi­
do otra vez la especie relativa á la retirada del 
Sr. Alonso Martinez del gabinete. Hallándose 
este en la Granja, y no siendo politico ni pru­
dente que aquel presentase su dimisión en las 
actuales circunstancias, aun cuando hay mu­
chos Capelásteguis en la manera de obrar débil 
y desacertadamente , damos cuarentena á la no­
ticia. Sin embargo, podemos afirmar, y de ello 
tenemos alguna seguridad, que ha suspendido 
sus estudios financieros, por no decir que ha 
ahorcado los libros, en los que jura que no ha en­
contrado ni una escena ni un verso, y sí guaris­
mos y mas guarismos. Esto, dicho así en zumba, 
parece que tiene algo de conseja. No la es; lo de­
cimos con formalidad: el Sr. Alonso Martinez 
sale del ministerio tan pronto se calme la efer­
vescencia producida por los recientes sucesos. 
Ahora, quién le sustituirá , nosotros no nos 
aventuraremos á anunciarlo. Se trabaja por 
ciertos unionistas para que vuelva á ocupar el 
sillon de Hacienda el Sr. Salaverría: se mira con 
no muy buenos ojos al Sr. Alonso Martínez por 
lo mas intransigente de la union; y sobre todo, 
pesa ya demasiado en la atmósfera política la 
influencia de A’^ Coníemporáneo, que se tiene por 
maléfica en las próximas elecciones por los posa- 
distas ortodoajos. ¡Siempre lo mismo en todos los 
partidos: envidias, disidencias, pequeneces! ¿Có­
mo hemos de dar así un paso en nuestra reorga­
nización política, y cómo hemos de adelantar 
una sola línea? Imposible es seguir así de esta 
manera: necesario es que variemos todos de 
rumbo, á no querer que vayamos á un cata­
clismo.

Dijimos ayer que el viaje del señor Olózaga á 
Zarauz con objeto de celebrar una conferencia 
con el Sr. Madoz, había dado motivo á El Con­
temporáneo para discurrir largamente sobre ella, 
y al fin nada decía, absolutamente nada, que 
pudiese tranquilizar al gabinete. Los diarios unio­
nistas de la tarde se manifestaron también rece­
losos por el motivo. Unicamente Ea Eolitica, que 
contra lo que espresa su nombre , acostumbra á 
romper impávida por el camino del medio aun 
entre sus mismos correligionarios, dijo sin re­
paro que el señor Madoz estaba decidido á ve­
nir al Congreso. En mal hora habló por hablar 
nuestro colega. La dVacion, que se cree órgano de 
ese antiguo adalid deU progreso, contesta ayer 
mañana lo siguiente:

«Cuando el Sr. Madoz ha declarado terminan­
temente que acatará el acuerdo del comité cen­
tral progresista, sea este el que quiera en la 
cuestión de retraimiento, no es nada delicado 
que La Politica diga, como lo hace anoche, que 
está decidido á venir al Congreso, si se le nom­
bra diputado por algún distrito..

Puede estar segura La Politica de que el se­
ñor Madoz no faltará nunca á su, partido , y la 
aconsejamos por tanto que no acoja noticias de 
la índole de esta de que se hace eco anoche sin 
fundamento alguno.»

El cólera ha venido á favorecer ó auxiliar al 
gabinete en cierto modo. «Del enemigo el Con­
sejo» se dice con frecuencia, y el Sr. Posada, 
que nada desaprovecha de cuanto se refiera á la 
cuestión electoral, que todo lo pesa, lo mide, lo 
pasa por alambique y lo depura hasta dar con la 
quinta esencia, no dejará desapercibido un artí­
culo de La Epoca de ayer.

Partiendo del principio de que la Cámara po­
pular al votar en la forma en que lo hizo la ley 
electoral vigente, se ha iniciado, dándose á sí 
propia un voto de censura, encarece nuestro co­
lega la necesidad de que se retrase todo cuanto 
posible sea, la reunion cíel nuevo Parlamento; no 
solo porque así lo aconseja la prudencia, sino 
porque en muchas provincias, efecto de la epide­
mia reinante, están alejados de sus hogares gran 
número de electores y de personas influyentes. 
En estas circunstancias, dice La Epoca , no es 
muy posible que las próximas elecciones den por 
resultado un Congreso que esté á la altura de su 
misión, que es el desideratum del Sr. Posada.

ESPIRITU DE LA PRENSA-

La Nación se ocupa del resultado que ha tenido 
la cuestión de jefatura del partido moderado.

El Progreso Constitucional, contestando á El 
Eco del Pais, rectifica su articulo sobre los rumores de 
un ministerio Serrano.

El Espíritu Público se ocupa de los rumores de 
crisis , y cree posible un gabinete conservador.

La España escribe en el mismo sentido.
El Diario Español contesta áPa Eacion, á pro­

pósito de su artículo de ayer «La Impotencia.»

La Salud Pública encuentra algo dormida la po- | 
lítica entre nosotros. No obstante, dice: «Puede tal 
vez que muchos unionistas estén tranquilos no te­
miendo el dies irte, porque el tiempo ha de acabar con 
ellos antes de la ¿remenda espiacion ; pero esto es pro­
blemático, y sobré problemático poco cuerdo : la ma­
no de Dios alcanza hasta mas allá del sepulcro.»

El Contemporáneo dice: «La política es luchar.» 
El Sr. Posada Herrera defendió en el Parlamento 
«la política es transigir» El Sr. Nocedal sostuvo en el 
mismo lugar: La política es resistir.»—¿De quién está 
mas cerca el Contemporáneo^

Los Tiempos dice que la union liberal ha hecho-un 
gran bien á las demas parcialidades políticas , lle­
vándose á los impacientes , á los de'biles y á los des­
leales.

La Democracia, que todo indica que la actual si­
tuación se disuelve.

La Discusión, bajo el epígrafe «Persistimos,» per­
siste en la politica de retraimiento, y amplifica las 
razones que tiene aducidas.

Las Novedades, contestando á El Eco del Pais, 
opone á la union liberal la organización actual del 
partido progresista, cuya principal fuerza es hoy la 
cohesion, por lo cual si en 1858 pudo aquella hacer al­
gún resello, de esta vez ha hecho muy poco, á pesar de 
lo que ha tratado de deslumbrar.

La Iberia consagra un artículo al aniversario del 
manifiesto que, hace treinta y dos años, dió la reina go- 
oernadora al encargarse de la regencia.

La Epoca se ocupa de los acontecimientos de Za­
ragoza. Ve á lo menos aparentemente uno de ios mo­
tivos que dieron lugar á los principales trastornos en 
muchísimos países, desde Masaniello; pero también 
cree que puedo ser esplotado, como lo fueron todos, 
oor lo que aprueba las medidas tomadas por la auto­
ridad.

El Pensamiento Español se ocupa también de 
dichos acontecimientos, juzgándolos aproximada­
mente oajo el mismo punto de vista.

El Eco del Pais se limita á reseñarlos y á dar 
cuantas noticias se encuentran en ios periódicos de la 
mañana acerca de ellos.

La Política llama «trabajo perdido» á la oposición 
iePa Epoca.

El Reino se ocupa de la esposicion que de,objetos 
de enseñanza. se celebrará en Paris en la primavera 
de 1837.

La Bolsa, de los sucesos de Zaragoza.
El Pueblo, de lo mismo.

RESEÑA DE LOS SUCESOS DE ZARAGOZA.

La cuestión que escitó ayer por completo la aten­
ción pública fué la de los tristes acontecimientos 
ocurridos en la capital de Aragón. A pesar de lo que 
en otro lugar decimos sobre ellos y del juicio que for­
mulamos conforme á nuestro criterio, vamos á hacer 
una reseña de lo mas interesante que encontramos en 
los periódicos de anoche sobre el asunto, para que i 
nuestros lectores puedan con mas acierto y mayor nú­
mero de noticias, juzgar de lo ocurrido en Zaragoza.

Pa Correspondencia que fué merced á los despachos 
del gobierno, la primera que dió cuenta de los sucesos 
en los términos que ayer trascribíamos y que en un 
principio parecían tener menos gravedad que la que 
despues se ha visto, comunicó por suplemento es- 
traordinario ayer mañana, las siguientes líneas, que 
ya anticipamos en la edición de provincias.

Contra lo que se esperaba, y á pesar de haberse re­
tirado ayer tarde los grupos de alborotadores en Zara­
goza, volvieron estos á reunirse á eso de las ocho de 
la noche.

La autoridad militar, despues de las intimaciones 
de ordenanza, y en vista de que los alborotadores lan­
zaron piedras contra la fuerza pública, dió al fin órden 
de hacer Liego, y se hicieron al aire algunas descar­
gas queno causaron daño’ alguno.

A estas respondieron los paisanos con nuevas pe­
dradas y con disparos de armas de fuego que causaron 
la muerte de un asistente.

Entonces las tropas hicieron á su vez fuego, resul­
tando muerto uno de los paisanos y otro herido.

A las ocho y media quedaba la tranquilidad resta­
blecida, y no se ha vuelto á turbar durante la noche.

En los puntos mas importantes se han establecido 
retenes.

Hay bastantes presos.
Desde esta tarde están formándose las sumarias so­

bre estos sucesos, pues la Audiencia se constituyó 
desde los primeros momentos, y todos los funcionarios 
se presentaron en sus puestos.

Las autoridades militar y civil, de perfecto acuer­
do, han tomado y toman todas las disposiciones para 
impedir que se renueven estas lamentables escenas, 
que reprueba la inmensa mayoría de aquel vecindario.

En la edición de anoche, y detallando mas lo ocur 
rido, se espresaba en estos términos que estractamos, 
despojándolos de las consideraciones inconvenientes 
que en otra sección censuramos, despues de copiar los 
partes oficiales que en otro lugar insertamos.

Hoy recibimos de uno de nuestros corresponsales 
en Zaragoza la siguiente comunicación :

«Zaragoza 3 de octubre—El contrato hecho por el 
ayuntamiento con la administración de Hacienda para 
rehabilitar el importe de los derechos de consumos á 
que está sujeta la introducción de las uvas en esta ca­
pital ha sobreescitado á la clase labradora.

El bando publicado por la alcaldía-corregimiento, 
contenia las disposiciones siguieptes :

«1.*^ Todas las cajas que se destinen parala conduc­
ción del fruto, deberán estar ateridas por su peso. Los 
dueños de las que se encuentren sin esta indispensable 
circunstancia, podrán obtenerla presen'ándolas en la 
ribera del Ebro, junto á la puerta del Angel.

2 .^ Verificada la afericion de las cajas, y marcado 
en ellas su peso, si se advirtiesen las mismas altera­
ciones hechas sin conocimiento de la administración, 
serán detenidas por los empleados municipales, quie­
nes darán parte por escrito para que pueda imponerse 
á lo.s infractores el castigo correspondiente.

:L'^ Para la introducción de las uvas enTa ciudad, 
los interesados habrán de proveerse de las necesarias 
papeletas por valores de una arroba, 5, 30, 60, 70, 80, 
90,.100, lio y 120.»

Las papeletas de una y cinco arrobas se venderán 
en los fielatos, y las de 50 á 120 en depositaría muni­
cipal, sita en las casas consistoriales, que sé hallará 
abierta á este efecto todos los dias, desue las ocho de 
la mañana hasta las siete de la tarde.

4 .^ Para que el adeudo tenga lugar con arreglo 
al art. 20 de la instrucción de 1.° de julio de 1864, la 
ntroduccion de la uva deberá hacerse precisamente 
por las puertas del Angel, Portillo, Cármen y Duque 
déla Victoria, donde se hallan establecidos fielatos 
con peso. Despues de verificado este se entregarán al 
dependiente municipal la papeleta ó papeletas cor­
respondientes á la introducción que, contraseñadas, 
serán devueltas al conductor para su resguardo.

S.'"^ Si algún contribuyente adquiere papeletas por 
mayor número de arrobas de uva que las que intro­
dujere, despues de concluida la recolección le será de­
vuelto el importe de las que le sobrasen, prévia su 
presentación en la depositaría municipal.

6? El importe de las papeletas se satisfará en el 
acto de tomarlas, ó á plazos por medio de pagarés. 

cou los requisitos qae se espresan en la instrucción 
que se hallará de manifiesto en los fielatos.

y 7.^ Los propietarios de la ciudad que tengan bo­
degas dentro del radio y estra-radio, podrán encerrar 
en las mismas únicamente el fruto de su cosecha, de­
biendo manifestaren la administración de arbitrios 
antes del 15 de noviembre próximo el número de ar­
robas de uva que encierran; satisfacer en el acto su 
importe, á razon de los derechos marcados, y hacer la 
entrada del vino elaborado antes de concluir el año, 
quedando sujetos ademas á las fiscalizaciones preve­
nidas por intruccion. Con el manifiesto que los inte­
resados dieren, la administración espedirá una hoja de 
cargo, donde se irán anotando las introduciones de 
aquel líquido.

Con arreglo á estas disposiciones empezaron á co­
brarse lo s derechos sobre la uva, y en son de protesta 
contra ellas comenzaron á reunirse varios introducto­
res de uvas y otras personas, en la plaza de la Cons­
titución y en la calle de la Independencia.

Los grupos permanecieron reunidos todo el dia 2 
pero sin haber demostrado intenciones de turbar sé-’ 
riamente la tranquilidad pública.

Mas no ha pasado hoy lo mismo. Los grupos mas 
numerosos se han propasadó desde las primeras horas 
de la mañana á impedir la introducción de comesti­
bles y la salida de los trabajadores agrícolas. También 
se colocaron en sentido amenazador á las inmediacio­
nes del ferro-carril, y con sus carreras y sus gritos 
llevaron la alarma á los pacíficos habitantes de esta 
capital.

El Sr. Capelástegui creyó llegado el momento de 
resignar el mando en la autoridad militar.

Los comités progresista y democrático se han di­
rigido á los suyos con las siguientes alocuciones:

«Al partido progresista de Zaragoza.
Una manifestación pacífica que se inició en el dia 

de ayer con un objeto puramente de localidad, ha to­
mado inesperadamente proporciones que pudieran 
considerarse políticas y que han hecho adoptar á nues­
tras autoridades medidas que pueden ser trascenden­
tales al buen nombre de Zaragoza, al bien de sus ha - 
hitantes y al interés de nuestro gran partido. En tales 
circunstancias el comité progresista de esta ciudad, 
aunque se halla firmemente persuadido de que ningu­
no de sus correligionarios tiene al presente mas inte­
rés que el de la conservación del órden y de que nin­
guno ha tomado parte directa ni indirecta en el actual 
suceso, no puede menos de aconsejar á sus amigos po­
líticos en estos delicados momentos que procedan 
como siempre con su natural prudencia y patriotis­
mo , disuadiendo cuanto les sea posible á las masas, 
algún tanto alarmadas, de todo acto inconveniente 
que tienda á producir la menor perturbación en la que 
hoy solo pueden tener interés nuestros constantes ad­
versarios políticos.

Alerta, pues, con las sugestiones de esos enemigos 
que trabajan incesantemente para nuestra destrucción, 
y confiemos el objeto que ha dado lugar á la situación 
en que nos encontramos á las vias legales de una ra­
zonada esposicion dirigida á quien corresponda, que si 
hay deseo de escuchar la voz de la justicia, será per­
fectamente atendida, y si no, será un nuevo desenga­
ño que recibirán y que en su dia tendrán en cuenta 
los nobles y leales defensores de la santa causa del 
pueblo, que es la de la libertad.

Zaragoza, 3 de octubre de 1865.
—El Comité democrático de esta ciudad á sus cor­

religionarios.
«Un deber de patriotismo nos obliga á dirigiros 

nuestra voz en estos instantes críticos y solemnes, en 
estas horas de agitación y de zozobra.

Sin acuerdo del partido, sin intervención ninguna 
nuestra, sin llamamiento de ninguna clase por nuestra 
parte, se reunieron ayer y continúan hoy varios gru­
pos por las calles, abandonando los trabajos y perdien­
do él jornal, tan necesario para sus familias.

Este estado de cobas no puede ser provechoso para 
la población y mucho menos al partido democrático. 
¿Qué conseguiríamos hoy con esta actitud, confias con­
secuencias que de ello pudieran desprenderse? ¿Sabéis 
qué? Dar fuerza á la union liberal, dar fuerza á la reac­
ción, la cual es la mas interesada en que nos precipi­
temos, la cual es la única que quiere que nos compro­
metamos, que se dén motivos para perseguirnos, para 
diezmar nuestras filas, para debilitar nuestras fuerzas.

¿Y hemos de dar gusto á nuestros enemigos? De­
mócratas: si alguno de vosotros estuviera en los gru­
pos que recorren la ciudad, si tuviérais infiuencia con 
alguno de ellos, decid á todos que el gran servicio que 
prestareis á la libertad es retirándose á sus trabajos, 
retirándose á sus casas.

Otros días vendrán, otras formas tenemos para ha­
cer valer nuestros derechos, para lograr que satisfa­
gan las aspiraciones del pueblo. La alarma de hoy solo 
puede favorecer á la reacción; la tranquilidad y el so­
siego favorecerán á la democrácia.

En nombre, pues, de nuestro partido, en nombre 
de nuestros principios, en nombre de la libertad, os 
rogamos á todos que no forméis grupos en las calles, y 
que os retiréis á vuestros trabajos y hogares.

Ya haremos una esposicion á los poderes consti­
tuidos .

Habéis escuchado siempre nuestra voz, y el comité 
confia en que también ahora la escuchareis, puesto que 
es la voz del patriotismo, el acento de la libertad, la 
cual todos defendemos.

Zaragoza 3 de octubre de 1865.
Al pié de esta larga correspondencia, da las si­

guientes noticias, cerrando así esta sección.
A ÚLTIMA HORA.—Las cartas de Zaragoza escritas 

anoche á última hora, muestran gran desconfianza de 
(|ue no se intentará al menos volver hoy á turbar el 
orden.

Los despachos telegráficos recibidos hoy de Zara­
goza participan que por la mañana han vuelto á for­
marse grupos , que han cedido sin resistencia á las in­
timaciones de las patrullas para que se disolvieran.

Pas Noticias por su parte , juzgando de menos im­
portancia los sucesos, nada adelantaba á lo que deja­
mos referido, insertando anoche á última hora el si­
guiente despacho.

Zaragoza 4 de octubre á las cinco de la tarde:
Parece que está restablecida por completo la tran­

quilidad. Algunas tiendas se abren de nuevo y circula 
por las calles bastante gente. Las autoridades , sin 
descanso alguno , velan porque no vuelva á alterarse 
el órden. Se han retirado algunos retenes.

Pa Epoca'espïnTi-à estas noticias con los siguientes 
datos.

Ayer tarde hemos recibido el siguiente despacho;
Zaragoza 3.—A las cuatro y cuarto de la tarde han 

quedado disueltos los grupos que se habían formado, 
sin necesidad de hacer uso de la fuerza. El vecinda­
rio de Zaragoza ha dado una nueva muestra de su sen­
satez rechazando las sugestiones de ciertas personas 
que quieren aprovechar la cuestión de consumos para 
alterar el órden.

La tranquilidad no ha vuelto á alterarse material­
mente en Zaragoza. Prosiguen las causas formadas en 
virtud de los sucesos de anoche. En ningún otro punto 
de España se ha alterado tampoco la tranquilidad pú­
blica. En los sucesos de Zaragoza parece que ha in­
fluido untante la escitacionproducida por la aparición 
del cólera, aparte de la cuestión de consumos, que 
mas de una vez ha dado lugar conflictos en la capi­
tal de Aragon.

Que estos sucesos venían preparándose días antes, 
lo pruaba la siguiente correspondencia de la ciudad j 
siempre heróica que dirigen á El Pueblo con fecha । 
del 2: j

«Hoy ha sido dia de alguna agitación en esta ciudad. !

Desde la mañana se han reunido muchos grupos 
en el Coso, plaza de la Constitución y salon de la In­
dependencia. Pacífica y dignamente pedían la supre­
sión de puertas y consumos.

Una comisión compuesta de varios individuos de 
los diferentes gremios, me ha encargado redactar una 
esposicion al ayuntamiento y gobernador, formulando 
sus aspiraciones.

Se ha presentado y esta noche hay sesión del ayun­
tamiento y secretario del gobernador (por no encon­
trarse aquí este) con una comisión del pueblo, en la 
cual me hallo para resolver.

Los grupos continúan, y veremos qué deciden des­
pues de la resolución.

Los labradores dejarán, dicen, perder la cosecha de 
la uva, primero que pagar los derechos de introduc­
ción que se les piden.

Los compañeros de comité y yo hemos trabajado 
para que no abandonaran los grupos su actitud pací­
fica y juiciosa.

Se han tomado precauciones militares.
Le comunico á Vd. esto al salir el correo por si no 

lo ha hecho algún otro, y para que sepa á qué atener­
se si se desfiguraran los hechos.»

Pa Nación cree que en Tarazona han tenido lugar 
sucesos de índole parecida á los de Zaragoza, y que se 
fundan realmente en el profundo malestar, según 
nueslro colega, de las clases populares por el crecido 
impuesto de consumos.»

El Eeino opina que los agitadores políticos funda­
ban anoche grandes esperanzas en los desagradables 
acontecimientos que han ocurrido en Zaragoza, dán­
doles unas proporciones que no tienen y una significa­
ción que rechazan todos los partidos liberales.

Pa Discusión dice:
«Es completamente falso que los sucesos de Zarago­

za reconozcan por origen el que los partidos avanza­
dos hayan tratado de esplotar en aquella ciudad la 
cuestión de consumos.

Loqueen Zaragoza ha sucedido es que sencilla­
mente los labradores se negaron á pagar la contribu­
ción de puertas, y de la manera mas pacífica lo hicie­
ron así constar, pidiendo únicamente la rebaja de los 
derechos de arancel.

Es indudable que los trabajadores, en vista de la 
absoluta negativa con que se respondió á su ademan, 
trataron de espresar, también pacíficamente, el natu­
ral disgusto que sentían por no ver realizadas sus 
justas pretensiones; pero se retiraron á sus casas tan 
luego como las autoridades les intimaron á hacerlo.

Esto es lo sucedido en Zaragoza, asunto esplotado, 
sin duda, para prodigar gracias á los mantenedores del 
órden.

Nosotros, á pesar de todo, protestamos enérgica­
mente de la inculpación que dirige el diario noticiero 
á los partidos avanzados, y desde luego negamos que 
aquellos sucesos ha’yan tenido carácter político. »

El Diario Español, conviene en la relación de los 
hechos con los partes oficiales y con las noticias de 
Pa Correspondencia; pero dá algunos otros pormeno­
res: hélos aquí :

«En Zaragoza han ocurrido en los dias de anteayer 
y ayer desórdenes que lamentamos profundamente, 
por mas que no hayan tenido un carácter grave.

A las nueve de la mañana de anteayer se presen­
taron varios grupos del pueblo en la plaza de la Cons­
titución, los cuales fueron en aumento, aunque sin 
abandonar su actitud pacífica. A las once se presentó 
en el gobierno civil una comisión de los grupos pi­
diendo rebaja en los derechos de consumos. A las cin­
co de la tarde volvieron á reproducirse los grupos, 
pidiendo la suspension de los derechos de consumos. 
Desechada por la autoridad esta pretension, se disper­
saron los trastornadores.

Por la noche se reunió el ayuntamiento y mayores 
contribuyentes con la autoridad civil para espresar 
la necesidad de que se hiciera comprender á los cose­
cheros de vino, promovedores délos primeros grupos, 
la trama en que trataban de envolverlos los enemigos 
del órden. Mientras se celebraba esta reunion se pre­
sentó otra nueva comisión de'los tumultuantes, com­
puesta de veinte individuos y presidida por el jefe de 
la democracia de Zaragoza, con objeto de saber lo que 
resolvía la autoridad.

Ayer por la mañana se reprodujeron los grupos, 
pero con un carácter mas alarmante y en actitud hos­
til, pues impedían la salida por las puertas de la ciu­
dad y el tránsito por algunos puntos de la población. 
La autoridad civil hizo las intimaciones que la leypre- 
viene para que se retirasen los grupos, publicando al 
efecto un bando.

Los grupos á pesar de esto continuaron, y en vista 
de su tenacidad el gobernador civil resignó el mando 
en el capitán general. Esta autoridad publicó á las tres 
de la tarde un nuevo bando concediendo una hora de 
término á los que formaban los grupos para que se re­
tirasen, previniéndoles que pasado este tiempo proce­
dería contra ellos con arreglo á la ley de 21 de abril 
de 1821.

A las cuatro de la tarde la fuerza armada comenzó 
el despejo, y los grupos se disolvieron, sin que para ello 
hubiese necesidad de hacer uso de la fuerza.

A las cinco la tranquilidad parecía restablecida; 
pero según los partes telegráficos, que tenemos á la 
vista, al anochecer se presentaron nuevamente varios 
grupos en ademan hostil.

Entonces la autoridad militar, despues de haber 
hecho las intimaciones que previene la ley se vió obli­
gada á hacer uso de la fuerza y disolvió los grupos, 
sin que creamos haya que lamentar mas desgracias 
que la muerte de un soldado y un paisano.

Se habían verificado varias prisiones y los tribuna­
les funcionaban activamente. A las doce de la noche 
acabamos de recibir un parte en que se nos dice que la 
tranquilidad se había restablecido y no era de temer 
que volviera á turbarse, pues los revoltosos se habían 
visto obligados á ocultarse en vista de la decision de 
las tropas de la guarnición y la actitud sensata del ve­
cindario, que unánimemente reprobaba tan deplora­
bles escenas.»

A Pa Democracia escribe su corresponsal de aquella 
ciudad la carta que insertamos á continuación.

Mi distinguido amigo y correligionario: La inicua 
contribución de consumos ha provocado hoy una ma­
nifestación pacifica en Zaragoza. Dos mil personas 
agrupadas desde muy temprano en frente del palacio 
del gobernador civil, en actitud mesurada, pero impo­
nente, han pedido la supresión de aquel gravosísimo 
impuesto. Algunos esclusivistas querían solamente la 
rebaja del derecho sobre la uva. El buen sentido de 
las masas, elevando á mayor altura la cuestión, ha 
significado su ódio contra toda tarifa, ha generalizado 
el asunto.

Varios comisionados han hecho presente su deseo 
al secretario del gobierno, quien, como era de esperar, 
se ha escúdalo con su calidad de subalterno, prome­
tiendo trasmitir la queja á la superioridad. Otras per­
sonas han gestionado en igual sentido cerca de la au­
toridad municipal. El Sr. Capelástegui, según cuen­
tan, se halla orando en el santuario (Íb 'Veruela: qui­
zás haya ido á visitar al señor intendente de Palacio, 
que anda por aquellas frescas regiones.

Al mediodía se han disuelto los grupos; á la tarde, 
sin embargo, se han reproducido, y se habla de nue­
vas comisiones que se entiendan con las autoridades. 
El ayuntamiento ha sido convocado para sesión es- 
traordinaria á las ocho de la noche: veremos lo que se 
resuelve, aunque sabido es que las cuatro quintas 
I artes de los concejales simpatizan con la población y 
con los españoles todo,s en su ódio á los consumos" 1 
pueitas. ¡Ojalá los municipios no llevaran al cuello e 
férreo dogal de la ley de 8 de enero de 1845!

¿Se convencerán estos raquíticos gobiernos, edu­
cados en la rutina y en el despilfarro, de cuán impo­
pulares son ciertas prestaciones? Lo dudo: su sistema 
consiste en coítar el árbol para coger el fruto. Por lo 

pronto , conste que el pueblo de Zaragoza, así el que 
nombra diputados como el que no tiene mas medio de 
hacerse oir que la nianifestaeion pacífica, protesta: la 
protesta traerá las peticiones: las peticiones darán de 
sí la desaparición de tan inicua traba.

Escribo precipitadamente, y momentos antes de 
salir el correo. Tendré á Vd. al corriente del sesgo que 
esto vaya tomando.»

Por fin los diarios noticieros en su afán de antici­
par cifras dan las siguientes, á las que no prestamos 
sino una limitada confianza:

Correspondencia. Un muerto y un herido.
Noticias. Ayer noche en Zaragoza, murieron cua­

tro paisanos y fueron heridos otros cinco.

SECCION OFICIAL.

MINISTERIO DE FOMENTO.

Por real decreto que aparece en la Gaceta de ayer, y 
accediendo á los deseos de D. Victor Arnau, rector de 
la universidad de Barcelona, se dispone cese en el refe­
rido cargo, quedando satisfecha del celo é inteligencia 
conque lo ha desempeñado, y declarándole en la si­
tuación prevista por el artículo 263 de la ley de ins­
trucción pública.

—Por otro idem y accediendo á los deseos de don 
Pablo Gonzalez Huebra, rector de la universidad de 
Zaragoza, se le nombra para igual cargo en la de Bar­
celona.

—Por otro y en atención á las circunstancias que 
concurren en D. Eduardo Novella, catedrático de la 
facultad de Ciencias exáctas, físicas y naturales en la 
universidad Central, que se halla comprendido en el 
caso sesto del artículo 252 de la ley de instrucción pú­
blica, se le nombra rector de la universidad de Zara­
goza.

Instrucción plíblica.
Atendidas las circunstancias sanitarias de algu­

nos pueblos de la monarquía, S. M. la reina (Q. D. G.) 
ha tenido á bien disponer que el plazo concedido por 
el art. 130 del reglamento á los rectores de las uni­
versidades para admitir á matrícula á los cursantes 
que acre liten justas causas que les hayan impedido 
solicitarla en tiempo hábil, se entienda por este año 
pror 'ga lo al 1.” de diciembre próximo para los alum­
nos de universidad, instituto y cualquier otro esta 
blecimiento de ens eñanza.

Al propio tiempo se ha servido disponer que en 
las capitales de distrito universitario invadidas por 
la epi lemia no se abra la matrícula hasta quince dias 
despues de cantado el Te Deum, y no se empiecen los 
estudios sino al cumplirse los cuarenta dias de verifi­
cado dicho acto religioso,

MINISTERIO DE LA GUERRA.

El capitán general de Aragon participa con fecha 
de ayei* á este ministerio que el dia 2 se presentaron 
algunos grupos en la plaza de San Francisco de Zara­
goza reclamando la modificación de algunos artículos 
de la tarifa de consumos. La autoridad civil tomó va­
rias medidas prudentes, y los grupos se disolvieron 
pacíficamente á la entrada de la noche. En el dia de 
ayer volvieron á aparecer los grupos en algunos de 
los principales sitios de Zaragoza, mas numerosos que 
el dia anterior y con apariencias evidentemente me­
nos pacíficas.

La autoridad civil les dirigió desde luego pru­
dentes amonestacione.s para que se retirasen á sus ca­
sas, y no surtiendo estas efecto alguno, hizo las inti­
maciones prevenidas en el Código penal, que fueron 
también desobedecidas. Entonces el gobernador civil 
reclamó el apoyo de la autoridad militar del distrito 
para restablecer el órden, aunque con apariencias pa­
cificas, realmente perturbado por la permanencia de 
los grupos en los principales puntos de la ciudad. A 
las tres de la tarde de ayer el capitán general publicó 
el bando prevenido en la ley de 17 de abril, dando una 
hora de término á los sediciosos para retirarse volun­
tariamente si no querían esponerse á ser dispersados 
por la fuerza; y trascurrido este plazo, salió la guarni­
ción de los cuarteles y dispersó los grupos, según apa- 

,rece del siguiente parte recibido en este ministerio á 
las cuatro y cincuenta minutos de la tarde de ayer:

«El cápitan general de Aragon al ministro de la 
Guerra:

«Todos los grupos que había en el paseo de Santa 
Engracia y plaza de San Francisco se han dispersado 
al romper yo enérgicamente la marcha al frente de la 
guarnición, y han huido en todas direcciones, sin ne­
cesidad de hacer uso de la fuerza hasta ahora. Si lle­
gase el caso de emplear esta, lo haré con toda la ener­
gía que V. E. me ha prevenido.»

Posteriormente se recibieron los siguientes despa­
chos telegráficos:

»Zarag-oza 3, á las ocho y catorce minutos de la 
noche.—El capitán general de Aragon al Exemo. se­
ñor ministro de la Guerra:

»Habiéndose vuelto á reunir los grupos en ademan 
hostil en algunos puntos , ha sido preciso hacer uso de 
las armas despues de hechas las correspondietes inti­
maciones, haciendo fuego primero al aire; pero habien­
do contestado en tres puntos ,• se hizo en regla , resul­
tando muertos y heridos, cuyo número se ignora; di- 

' solviéndose todos, aunque apareciendo algunos que al 
ver las tropas se marchan. Hasta ahora no hemos te­
nido mas que un asistente muerto por uno de los amo­
tinados al hacex* fuego al segundo Cabo, y al que no ha 
sido posible coger; pero se le conoce y se le buscará. 

¡ Las tropas están unas en posición y otras descansan- 
\ do, y todas dispuestas á cumplir con su deber.»

»ZARAGnzA 3, á las ocho y cincuenta y siete minutos 
de la noche.—El capitán general de Aragon al exce­
lentísimo señor ministro de la Guerra:

»La tranquilidad es completa en toda la población. 
Se han hecho algunas prisiones, entregándolos al Juz­
gado ordinario; y el que resulte haber hecho fuego será 
sometido á la comisión militar. Las tropas continúan 

i en lo.s puntos que le.s he designado.»
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III.
Contestado hemos en gran manera en el ar­

ticulo precedente sobre el punto que sirve de 
epígrafe á este artículo, al que apareció en el 
número de nuestro apreciable colega. La /Soóera- 
nia L^acional, correspondiente al 22 del corrien­
te ; allí, por cabeza de la discusión creimos que 
debíamos colocarla; contestamos lo que con­
testarse debe, á los insultos que en el libelo á que 
nos referimos, se prodigan con mal oculta saña 
al partido español, y dimos punto de una vez 
para siempre á este particular, pues solo desden 
nos merecerán las que en lo sucesivo se le infie­
ran. El que se produce en los términos inconve­
nientes que allí aparecen, protesta que procede 
sin pasión, y sus palabras acres y virulentas, 
atestiguan que le anima un ódio y un encono, 
cuya causa desconocemos, y que no nos importa 
tampoco averiguar, porque, sea el que fuere, es 
indiferente para el partido, para esa colectividad 
á la que parodiando las JVoc/ies lú^uóres de Cadal­
so, atribuye pensamientos negros é intención som» 
Ma, elegante frase, preciosa metáfpra en que á 
la idealidad del pensamiento la materializa con 
un trage de luto, y se le une en amigable 
consorcio con la intención que se caracteriza 
con las sombras. No de otro modo podían herma­
narse ambas ideas; debía ser necesariamente 
sombría ú oscura la intención que acompañase 
á un pensamiento enlutado; de otro modo la me­
táfora no hubiera guardado la conveniente ar­
manía con el objeto representado.

Poco de principios encontramos que combatir 
en este artículo; una y otra vez lo hemos leído, y 
no hemos hallado mas que la suposición de esas 
intenciones sombrías, que tales era preciso que 
las viese el articulista, (que las examina al tra­
vés de la gasa de luto de su pensamiento, muerto 
en la pública opinion desde su nacimiento. Em­
pero, en medio de tantas frases, quenada dicen, 
encontramos una idea tranquilizadora, ya no hay 
cubanos que quieran anexarse á los Estados- 
Unidos , puesto que nos asegura el articulis­
ta que los anexionistas han sido hasta hoy los 
grandes propietarios, á quienes Narciso López y 
Elias Hernandez conocían, y como que sigue es- 
plicando que lo que nosotros queremos es con­
servar la esclavitud, esto descubre la incógnita. 
Los antiguos anexionistas son los que hoy esci- 
taná la raza de color, presentándola la pers­
pectiva de la revolución y del dominio de Cuba, 
en publicaciones que ven la luz en la Habana 
con la vénia de la prévia censura, y aquellos pro­
pietarios que debiendo á sus acreedores diez for­
tunas como las que poseen, verían con gusto con­
sumarse cualquier accidente qué les proporcio­
nase el medio de salvar algo de la ruina que les 
viene encima.

Pero dice nuestro contradictor, que el partido 
, español es esclavista, y que nos negamos á la 
reforma política, porque el resultado de esta es 
matar á la esclavitud ; y al hacer esta asevera­
ción, ni tiene preséntela exactitud de los hechos, 
ni recuerda tampoco las causas ocultas que nar­
ra; decimos delata para copiar la locución del 
historiador. ¿Dónde ha visto que el partido espa­
ñol sostiene la esclavitud, ni que pide su aboli­
ción inmediata el contrario? ¿Dónde está el es­
crito en que ni una ni otra cosa se sustenta? 
Muéstrenoslo por favor, que no lo conocemos, 
ó no diga eso.

En Cuba como en todas partes, nadie puede 
sostener en principios la esclavitud, que es con­
traria al derecho natural, que rechaza el dominio 
del hombre sobre el hombre, pero es una condi­
ción social de nuestras Antillas; ha nacido á la 
sombra de la ley, ésta ha creado derechos, y es 
preciso que esos derechos se respeten; que al de­
cretarse la emancipación se indemnice á los pro­
pietarios, se les provea de brazos que la agricul­
tura y las necesidades del país demandan, y que 
se cuide de los libertos, poniéndolos en condicio­
nes de coexistir con la raza blanca, para que sea 
preciso esterminarlos como los esterminan en mu­
chos puntos de los Estados-Unidos, los mismos 
que los sacaron de la servidumbre en que es­
taban.

La esclavitud, la han reconocido y practicado 
todos los pueblos, sin que por eso tuvieran en 
principios derecho para practicarla. El feudalis­
mo mismo no es otra cosa que una forma de es­
clavitud, y en Inglaterra, en el pais clásico de las 
libertades públicas, existe todavía. El proletaris- 
mo es el cáncer de las sociedades modernas, otra 
forma de esclavitud, y por mas que sea un mal, 
existe en ellas. La organización del trabajo en los 
pueblos mas cultos de Europa, es otra especie de 
esclavitud, y existe; y la civilización y el cristia­
nismo reformará las ideas respecto de ella, como 
las ha reformado respecto de la antigua servi­
dumbre.

Téngalo entendido el articulista de Zá Coóe- 
rania d^acional; rechazamos en principios la es­
clavitud, pero la institución doméstica no puede 
suprimirse repentinamente en Cuba y Puerto- 
Rico, sin indemnizar instantáneamente á los pro­
pietarios, sin proveer á la condición de los liber­
tos, sin organizar el trabajo y hacerle obligato­
rio, y sin traer braceros al pais para que no de­
caiga la agricultura y la industria, y proporcio­
narlos al productor á tipos que les permitan man­
tener la competencia con los mercados estranje­
ros. Si el articulista sabe el medio de resolver 
instantáneamente el problema, mucho se lo agra­
deceríamos, y se lo agradecerá también el mun­
do civilizado; pero si no lo alcanza, como nos­
otros no lo alcanzamos, preciso es que deje al tiem­
po la solución, y que convenga en que, el único 
medio aceptable por hoy, es la aboliciob gradual 
á que se llegará, reprimiendo fuertemente la tra­
ta y favoriendo por bien entendidas disposiciones 
la redención total y parcial por la exhibición del 
precio; y ya conoce nuestra doctrina, que por 
primera vez emitimos en nuestros escritos, y que 
juzgó ligeramente sin estudiarla.

Pero todavía es mayor su equivocación al ase­
gurar que no es la reforma administrativa sino i 
la política la que el pais reclama, pues son am- j

bas las que quiere, y la cuestión es de posibilidad 
y oportunidad, y véase, pues, cómo su equivoca­
ción le conduce á contradecir lo mismo que ase­
veró en su anterior artículo; y la prueba de que 
la reforma administrativa satisface al pais, que 
comprende que no puede llegarse á la política sino 
por su medio, es la tranquilidad en que dejó á 
Cuba el general Concha cuando terminó su man­
do, habiendo hallado al pais en el estado de agita­
ción que dominaba en él cuando inició su go­
bierno.

Pero ya és tiempo de que vengamos á la cues­
tión. El único argumento que contra nuestra 
doctrina se produce, es un argumento de incon­
secuencia, pues se supone que caemos en ella al 
abogar por leyes especiales para nuestras Anti­
llas. Para argumentar de este modo, es preciso 
dejarse dominar de los negros pensamientos de 
una sombría intención, á finde encontrar esa 
contradicción. Veamos cómo raciocinad inventor. 
«¿Es lógico defenderlas leye^especiales oponién­
dose al planteamiento de la reforma política»? y 
contesta: «no: es absurdo; leyes especiales no son 
otra cosa que las que organizan según sus cos­
tumbres y necesidades al pueblo, que unido á 
otros por el vínculo de la lengua y la política, 
no puede estarlo por el de las mismas leyes por 
ser diversos s,u carácter, aptitudes, necesidades y 
costumbres ¡ya escampa! ¿Quién le ha dicho que 
las leyes que organizan las costumbres y necesi­
dades de un pueblo se llaman especiales? las leyes 
todas, de todo género, están llamadas á satisfacer 
las necesidades de los pueblos ; á declarar los 
derechos, que surgen de las relaciones sobre que 
vienen á proveer; á fijar las obligaciones que á 
aquellos derechos son correlativas; á marcar á la 
libertad individual un límite, allí donde comienza 
Inaptitud de usar de esta misma libertad un terce­
ro. Las leyes no tienen por objeto o^ya^^wa^las cos­
tumbres, sino representarlas, porque la costum­
bre es anterior al derecho escrito; ó modificarlas 
porque tarea del legislador es,' tender á la per­
fección, y al progreso del pueblo, para quien es­
tatuye reglas; y es bien sabido, que la influencia 
de las leyes sobre las costumbres, y de estas so­
bre aquellas, es recíproca, y que las unas pueden 
reformar, pero no chocar y romper violentamen­
te con las otras.

Tampoco es exacto que sea preciso que un 
pueblo esté unido á otro por solo los vínculos de 
la lengua y la política, y separado por otras cau­
sas para que sean indispensables las leyes es­
peciales, porque cabalmente por esto mismo pue­
den ser necesarias. Prueba de esta verdad la te­
nemos entre nosotros mismos: conquistada la 
Península por los godos, cuyo idioma y política 
eran diferentes de las de los naturales, conservaron 
los vencedores sus leyes, y los vencidos las roma- 
nas,recapituladas en el Breviario de Aniano;ysin 
ir mas lejos, porque Cuba y la Península están se­
paradas en la legislación política, es por lo que, 
contra el mismo principio que el articulista viene 
sustentando, pide para nuestras Antillas la espe­
cialidad. Absurdas las premisas del argumento, 
lo es la proposición que de ellas deduce al sentar 
que «pedir, pues, leyes especiales es exigir la in­
mediata trasformacion política del pueblo para 
quien se piden.» Prescindiremos de la antinomia 
qne existe entre las palabras pedir y exigir, para 
fijarnos, mas que en el modo de espresar la idea, 
en la idea misma. ¿De dónde se deduce que la 
especialidad de leyes haya de alcanzar precisa­
mente á las orgánicas y suponga tanto como pro­
clamar la autonomía? ¿Pues no cabe la especiali­
dad dentro de la unidad nacional? Ignorante 
aparenta estar el contradictor de que Aragon y 
Cataluña, provincias regidas por el mismo siste­
ma político que las demas de la monarquía, no lo 
están por las propias leyes civiles, y que en nues­
tras Antillas no rige el Código penal, la ley de 
enjuiciamiento civil, ni las administrativas, eco­
nómicas y políticas que en las provincias insula­
res. Si nosotros pedimos, sin exigirlo (porque al 
poder legislativo de la nación no se le exige) solo 
pedimos la asimilación posible con las provincias 
peninsulares; en lo que tal asimilación no lo es, 
consiste la especialidad porque abogamos.

Habría contradicción si la especialidad con­
sistiese en la autonomía, y esplicado hemos que 
no es así. No se canse en vano nuestro contra­
dictor, que no ha de encontrar nn solo español, 
que obedeciendo al sentimiento nacional que for­
ma la base del carácter de los hijos de esta noble 
nación, proclame para una provincia, cualesquie­
ra que sus condiciones sean, la autonomía, ó 
sea su independencia. La especialidad, pues, pue­
de limitarse no solo á lo administrativo y lo polí­
tico, sino hasta lo civil, como sucede en las pro­
vincias peninsulares que hemos citado, y nues­
tro contradictor podrá calcular, consultado el prin­
cipio , y el hecho que como historiadores delata­
mos, si es él, ó nosotros el que sostiene nn ab­
surdo.

El artículo inserto en el número correspon­
diente al dia 26 de setiembre , se ocupa de la 
tercer proposición que sometimos al ilustrado 
criterio de nuestros colegas, y aquí desenvuel­
ve un poco mas sus ideas, y nos permite adivi- ; 
nar cuál es esa su opinion ^que ofrece esponer al ! 
público, y que aun no ha espuesto.

En el citado artículo se defiende clara, abier 
ta y terminantemente la autonomía, al pretender ■ 
para nuestras provincias ultramarinas una Cá- j 
mara especial, que legisle en ellas con entera in- ¡ 
dependencia de la madre patria. No se diga que ¡ 
las costumbres de Cuba y Puerto-Rico, sus pro­
ducciones, clima y necesidades son tan distintas 
que exijan una legislación completamente opues­
ta, porque ni eso es cierto, ni lo siente el articu­
lista mismo que aboga por la autonomía; esas di­
ferencias son bastantes para hacer imposible la 
asimilación absoluta, pero la permiten relativa, 
rechazan la identidad, admiten la analogía. En 
nuestras Antillas está prohibida hoy la perma­
nencia délos estranjeros; los habitantes blancos 
de aquellas Antillas de raza pura, son españoles, 
tan limpios de mezcla como los que han nacido 
en la Península, regidos por las propias leyes ci­
viles, unidos por los lazos del idioma, la religion, 
las costumbres y hasta las preocupaciones; hay 
entre unos y otros españoles analogias bastantes 
para que quepan dentro de la nacionalidad mis­
ma. El establecer allí Cámaras legislativas , el 
permitir quelasleyes vayan variándose, y diver­
sificándose las costumbres, es ir creando un anta­
gonismo cierto, es preparar la independencia, y 

no es menester raciocinar largamente para de­
mostrarlo.

Provincias españolas Cuba y Puerto-Rico pre­
tenderían la autonomía con el mismo derecho que 
pudieran pretenderla la Cataluña, las Baleares ó 
Canarias. Decimos mal, con mucho menos, por* 
que en estRs provincias peninsulares, hay aborí­
genes, y en las Antillas la raza india, que pudiera 
reivindicar el dominio de la tierra se ha estin- 
guido, y le ha sucedido nuestra raza misma. Los 
cubanos no son los indígenas sino descendien­
tes de los catalanes, de los castellanos, asturia­
nos y andaluces, y si en ellos se reasume el de­
recho de sus padres, y estos proceden de las pro­
vincias peninsulares todas, la España entera tie­
ne el derecho de poseer aquellas provincias.

Esta materia no merece que nos detengamos 
mas en ellas, comprendemos que la analogía de 
hábitos leyes y costumbres, permite la asimila­
ción hasta cierto punto, sino la permitiera no re­
trocederíamos en las consecuencias del principio 
que defendemos, entonces no consideraríamos á 
nuestras posesiones de Ultramar como provincias 
sino çomo colonias, y álos argumentos contrarios 
contestaríamos con que tenemos indisputable de­
recho á aquellas tierras conquistadas con la san­
gre y los tesoros de la patria común, sostenidas 
con la constante inmigración española que anual­
mente sucumbe .en sus mortíferas playas, que 
florece y se fertiliza con sus esfuerzos; les diria­
mos que el que quiera derechos políticos venga á 
gozarlos á España, y que la integridad del terri­
torio es entre nosotros un dogma político indis­
cutible y consignado en la constitución de la mo­
narquía.

LA CUESTION DE CONSUMOS.
Muchas conmociones registran los anales de 

nuestra España, en estos últimos tiempos, de 
que ha sido fecundo manantial una cuestión eco­
nómica, nunca ventajosamente resuelta, la cues­
tión de consumos. Repítense ahora sucesos que 
pasaron, años atrás, en la vida de otras admi­
nistraciones; y amagan irradiarse también á 
varias capitales de provincia, donde no escasean 
elementos propicios á las asonadas, aconteci- 
-mientos como los de Lérida, Barcelona y Zara­
goza, que al fin revelan en el fondo un sufri­
miento social, aun cuando no fueran estraños á 
tales Sacudimientos populares los partidos políti­
cos, á quienes convenir pudieran los trastornos.

No somos inclinados á culpar á los partidos de 
las faltas de los gobiernos; ni á tanto llega nues- ¡ 
tra candidez que les supongamos incapaces de ¡ 
valerse oportunamente de una ocasión favorable | 
á sus miras, en la incuria, ó enlos erroresdelgo- 
bierno; pero convencidos estamos también de 
que una disposición acertada puede fácilmente 
cambiar el rumbo de la opinion pública y tornar 
en sosiego las públicas agitaciones.

Por desgracia, en España no deja la política 
militante de absorber, con injustas preferencias, 
las fuerzas que debieran emplear los gobiernos 
en el progreso del pais ; y unas veces por hallar­
se las Córtes en cuestiones que reclaman todos 
los recursos de las inteligencias del ministerio y 
de sus mas íntimos parciales para defender su 
existencia política, y otras por tratar de someter 
las disposiciones gubernativas que se proyectan 
á la estrecha conveniencia de un partido, jamas 
se logra entre nosotros, que salgan de los altos 
centros administrativos medidas salvadoras des­
tinadas á curar las públicas dolencias.

A pocos puntos puede aplicarse con mayor 
motivo la reflexion precedente que á la cues­
tión de consumos; y á pocos gobiernos debieran 
herir mas en lo vivo que al actual las públicas 
manifestaciones contra esa carga, cuando sobre 
no haberse olvidado sus cercanas promesas de 
una marcha liberal en la gestion de los negocios 
del pais, indican ya los partidos estremos que no 

i tardará en servirse del pretesto de los motines 
; recientemente ocurridos, y de los que ocurrir 
^puedan, para renegar del programado junio, 
i lanzarse decidido á una violenta reacción, y 
; abrazar el estandarte del ultra-catolicismo. Pe­
ro, por desgracia nuestra, los gobiernos españo­
les están sordos al clamor de la razon política, 
gracias á la general opinion de que todo se debe 
al partido, en cuyas filas tiene cada uno señala­
do un puesto; por desgracia nuestra, los hechos 
corresponden también entre nosotros á la falta 
moral de los políticos, que en casuísticas aplica­
ciones corrompen y desvirtúan la moral filosófi- 
fica, la moral inflexible, la moral eterna, ene­
miga implacable de la moral acomodaticia: y 
aquí, tanto como en cualquiera otro pais, es ne­
cesario dar á la razon política y al recto sentido
de los españoles legítimo lugar en los actos déloslie lUO eopcüxvieo av^xuxaxaw aui^^w* 
gobiernos, y conceder en muchas importantes 
cuestiones oportuna preferencia al público crite­
rio sobre las miras egoístas de partido.

No quisiéramos nosotros que, renegando de 
su progama, retrocediera el actual gobierno en 
la marcha que se trazó al ascender de nuevo á la 
elevada gestion de los públicos intereses: de to­
das veras lamentaríamos que defraudase nues­
tras esperanzas de que afrontaría, por fin, con 
ánimo resuelto, las reformas mas urgentemen­
te reclamadas por la deplorable situación del 
pais; pero no por eso negaremos nuestros temo­
res de que flaqueen sus fuerzas en tal empeño 
(si no es que ciertas cuestiones vitales absorben 
todo su ser) cuando vemos que sobrevienen su­
cesos como los de Lérida, Barcelona y Zaragoza, 
en lógica consecuencia del abandono en que yace 
la cuestión económica, no queriendo compren­
der que por ella pudiera quedar ventajosamente 
resuelta la política, en camino de feliz termina­
ción las dificultades de la Hacienda.

Las grandes dolencias sociales exigen herói- 
cos remedios y hábiles médicos: los gobiernos de­
ben procurar su curación, ó encomendar á mas j 
competentes manos las enfermedades del país á 
cuyo bien deben consagrar solícitos desvelos: y 
jamás la marcha indecisa en un tratamiento, 
cuando reclama enérgicas y certeras medicinas 
la salvación del paciente, alcanzó el triunfo en la 
lucha de la muerte con la vida, siempre gastó es­
térilmente las últimas fuerzas, sin evitar el fu­
nesto trance. Si el gobierno, menos sordo á los 
públicos clamores del país, abandonase su inde­
cision para lanzarse con firmeza en las reformas 
económicas, en el racional arreglo de la Hacien- j 
da; si fijase sus ojos en la crisis que atraviesa Es- 
paña; conjurase las contrariedades con que tro- j 

pieza nuestro crédito para levantarse; consiguiese 
infundir la confianza que boy no existe; ni pasar 
ria mucho tiempo sin obtener decidido apoyo en 
la masa general del país, que huye de los tras­
tornos y aspira en el sosiego al bienestar de la 
patria, ni habría pretesto para esas conmociones 
que perturban la tranquilidad y estorban la mar­
cha regular de las poblaciones en sus hábitos, en 
sus necesidades y en los ordinarios negocios del 
comercio y de la industria, círculo donde tantos 
intereses pueden quedar comprometidos á poca 
costa y donde tantas honradas familias tienen su 
diaria subsistencia, únicamente asegurada en el 
pacífico giro de la vida social.

Para que sean fructuosas las reformas econó­
micas, necesario es que las apoye un patriotismo 
sincero con la mayor abnegación ejercido en fa­
vor del país por el gobierno. Ligado con la cues­
tión económica, con la cuestión social, está la re­
forma del presupuesto en lo que al personal toca; 
y aquí los gobiernos, por una fatalidad en cuya 
magnitud todos los partidos han tenido culpa, 
jamás han concebido el propósito de favorecer 
á la patria desfavoreciendo á sus parciales; de ol­
vidar las opiniones por atender á los méritos en el 
servicio del Estado; de crear partidarios por los 
bienes dispensados al país, no por las prodigali­
dades de los fondos del presupuesto; de conside­
rar como propios (por ser todos hijos de la misma 
España) á los adversarios que á los amigos, y su­
periores para los públicos cargos á los que por 
su personal valer lo sean; y por eso jamás arribó 
ningún gobierno á constituir á su alrededor ese 
partido nacional que tan posible considera La 
Reforma, partido compuesto de hombres que 
quieren el bien de la patria sin atenerse á que 
proceda de determinada bandera, qne pide refor­
mas para el progreso del país sin que medien 
trastornos con el fin de imponerlas ó de conquis­
tarlas; que reclama la inmediata modificación 
en el personal administrativo como monstruo­
so, como escesivamente oneroso para los recur­
sos con que cuenta él presupuesto general; co­
mo perjudicialísimo á la marcha desembaraza- • 
da de los negocios públicos, y todavía mas al des- ; 
desarrollo de otras atenciones reproductivas que i 
difunden el bienestar por todas las comarcas y por 
todas las localidades, sin escandalosas preferencias 
pródigas para unas de lo que quitan á otras, en 
premio de ciertos servicios de pandilla, con ma­
nifiestas iniquidades.

Se quiere que los vendábales revolucionarios 
no combatan con rudo empuje la nave del prin­
cipio de autoridad, y nada se hace para que se 
calmen las iras de los que sufren, para que los 
promovedores de motines no hallen eco en la 
masa del pueblo, mal avenido siempre con gra­
vámenes penosos para su modo de ser en la es­
trechez de sus recursos. La contribución de con­
sumos ha sido siempre una carga odiosa porque no 
es relativamente equitativa: en cuantas ocasio­
nes se ha removido su fondo, la putrefacción de 
sus naturales sedimentos ha engendrado pestilen­
cias atmosféricas : su deletéreo influjo ha hecho 
que se manifiesten mas claras las enfermedades 
sociales producidas por nuestro desconcierto 
económico, por la inacción en que perseveran 
los gobernantes en punto á económicas refor­
mas, con urgencia reclamadas por la opinion 
pública: y en vano se intentará sacar incólume 
de tan repetidos embates el principio de autori­
dad, sin caer en reaccionarias violencias, en 
tanto que no se atienda con heroísmo al bien del 
pais olvidándose de los propios, en tanto que po­
sitivas reformas y palpables economías no sa­
quen á la nación de sus apuros y á todas las cla­
ses sociales de sus crecientes penurias.

LEY DE CONTABILIDAD PROVINCIAL.

Mucha falta estaba haciendo esta importante 
ley para regularizar y poner en armonía la con­
tabilidad de la administración provincial, con la 
general de la Hacienda pública y de todos los 
ramos del Estado, que hoy se rigen por una ley i 
común, la de 20 de febrero de 1850. La Gaceta \ 
de 1.° del corriente publicó, ya era tiempo, la 
referente á la contabilidad provincial, que tiene 
la fecha de 20 de setiembre último, y el regla­
mento, bien estenso por cierto, para el desenvol­
vimiento y ejecución de todas sus disposiciones. !

Rápidamente hemos examinado las dos cosas, i 
y desde luego nos ha complacido el sistema que , 
en ella se observa, los principios en que se afir- ; 
ma su conjunto, y en suma todas sus partes, j 
Los gastos se dividen y clasifican en obligatorios ! 
y voluntarios , especificándose unos y otros con 
toda precision y claridad, modo elmejorde evitar j 
dudas, complicaciones y consultas, que tanto í 
suelen entorpecer la marcha de los negocios. i

Las diputaciones quedan facultadas para po- i 
der invertir, autoritati propria, hasta la cantidad j 
de 20,000 reales en nna obra de cualquier clase y | : «¿^?^-^^Z porte hubfera^írocedfd^ ei
condiciones que sea; pero saltando de esta can 
tidad no podrá hacerlo sin oir sobre el presu­
puesto especial de la misma, proyectos y planos, 
á la junta provincial de construcciones civiles; 
prescripción que encontramos acertadísima, por­
que sin la garantía de la ciencia no es convenien­
te, ni elbuen órden administrativo lo consiente, 
que se levante ningún edificio cuyo costo sea un 
tanto elevado.

Hasta aqui la acción gubernativa del Estado 
no se hace sentir ', y de ello nos felicitamos aun- ; 
que no sea mas que por lo que su silencio favore- : 
ce la espedicion de los asuntos, en los espedien- 
tes que las diputaciones promuevan; lo cual es un 
notable adelanto en las costumbres administra- 
tivas de nuestro pais, tan dado á formas y cor- ' 
ruptelas, que vician y conculcan los mejores pen 
samientos. i amotinados no podían alegar nuevas causas para

K j 1 I ' su descontento en la forma de una contribuciónSielpresupuestodeunaobraescede de 200.000,
reales, sin llegar á 500.000, no puede procederse : 
á su ejecución sin que antes haya sido aprobado 
con el proyecto y planos por el gobernador de la ' 
provincia, prévio informe de la junta de cons- 
trucciones civiles y del consejo provincial. No 
censuramos este método, antes bien lo aplaudi- 

I mos y aprobamos por estar de acuerdo con nues­
tros principios, pues no somos de los que profe­
san la doctrina de una descentralización absolu- , 
ta en los negocios materiales de la provincia y ¡ 
del municipio : somos descentralizadores, pero ' 
templados, ó lo que es lo mismo, dentro de justos 
y prudentes límites, y es ya un paso grande el 
que se da en este camino haciendo que los eape- .

dientes de un valor inferior al de 500.000 rs., ten­
gan resolución cumplida y definitiva sin salir de 
la capital de la provincia.

Rayando el presupuesto- en dicha cifra, no 
puede principiarse la obra sin la aprobación del 
ministerio dé Grobernacion, de acuerdo con el de 
Fomento, lï oyendo á la junta de policía urbana 
y edificios públicos, según los casos. Una obra 
que puede ascender á uno, dos ó mas millones de 
reales, ha de ser naturalmente de alguna impor­
tancia, y justo es que el gobierno supremo inter­
venga en ella para apreciar su necesidad, su con­
veniencia , sus ventajas, su oportunidad y los 
medios efectivos con que la diputación cuente 
para emprenderla y acabarla. Ninguna corpora­
ción, aunque esté investida de la confianza del 
pueblo y sea hechura de él, por la libre emisión 
del sufragio, está exenta de errores ó de abusos, 
y al gobierno cumple, como gran tutor de la so­
ciedad, el evitar que se cometan cuando puedan 
traer consecuencias de trascendencia á los inte­
reses populares.

Pero lo que sobre todo nos agrada, poi* ser 
una novedad de mucho efecto, son los correcti­
vos que en otro órden se establecen al final del 
art. 5.° de la ley cuyo estracto estamos haciendo 
y vamos á terminar. En los casos en que debe 
buscarse el informe de la junta provincial de 
construcciones civiles, se exige que este cuerpo 
lo evacúe en el término de un mes, cuando le 
sea pedido directamente por la diputación; de 
dos meses cuando lo emita en virtud de órden 
del gobernador, á cuya autoridad le impone la 
ley el deber de dar ó negar su aprobación á la 
obra en el plazo de un mes, contado desde la fe­
cha en que la junta despache su cometido; y por 
último, el ministerio de Gobernación está obli­
gado á resolver los espedientes que le incumben, 
dentro de los tres meses siguientes al de su reci­
bimiento en secretaría.

¿Trascurren los términos señalados sin que 
ni el gobernador ni el gobierno llenen el manda­
to de la ley? No importa: los proyectos, planos y 
presupuestos se sobreentiende que quedan ipso 
fado aprobados, pudiendo las diputaciones lle­
var á efecto las obras. Conquista es esta que no 
tiene precio, porque contra la morosidad, la in­
dolencia, el olvido y demas accidentes que ocur­
rir puedan en las regiones oficiales altas y bajas, 
se aplica un remedio activo y eficacísimo para el 
bien público.

Nos hemos detenido en estos puntos por ser, 
en nuestro sentir, los mas interesantes y sobre­
salientes de la ley. Otros muchos hay dignos de 
especial y grata mención, pero basta la nuestra 
que presentamos para comprender que el todo ha 
de estar en perfecta consonancia con ella; y como 
juiera que la ley no ha sido elaborada por las 
Córtes, sino por el ministro del ramo, en virtud 
de autorización de las mismas, enviamos nuestro 
sincero parabién al Sr. Posada Herrera por el 
tino y acierto con que ha desempeñado su mi­
sión, deseando que se nos presenten ocasiones 
como esta para repetir nuestros elogios.

Mas de una vez se ha hecho patente el des­
amparo en que se halla la superior autoridad ci­
vil de las provincias en las conmociones popula­
res de cualquier género que sean; y los sucesos 
ocurridos en Zaragoza son una prueba de que no 
dispone un gobernador de los medios oportunos 
para obrar sin el auxilio de las autoridades mili­
tares, en cualquier evento que amague turbar el 
órden público.

Cuando tuvieron lugar los sucesos de febrero 
de 1854, que finaron con la muerte del brigadier 
D. Juan de Hore, comprendimos hasta qué punto 
se halla comprometida y sin defensa la superior 
autoridad de una provincia y pudimos alcanzar 
cómo en cualquier trastorno viene á parar al 
elemento militar, á resolverse conforme á su có­
digo, sucesos que por menos duros medios ten­
drían oportuno término. En el movimiento de fe­
brero del 54 vimos al gobernador de la provincia 
con su secretario, aislado y á pié, á cierta distan­
cia del capitán general, rodeado de sus ayudan­
tes, del estado mayor de aquel distrito y de todas 

; las fuerzas de la guarnición; y no hay situación 
¡ menos conveniente para que conserve su presti- 
’ gio quien por él debe hallarse á grande altura en 

el concepto de sus gobernados.
i Pero, de seguro, esa falsa posición del jefe ci- 
¡ vil de una provincia, que quisiéramos ver impo- 
I sible por una medida donde se subordinasen los 
! elementos de fuerza á los atributos de gobierno, 

H justificar no puede la falta del gobernador de Za- 
ÎI ragozaque con inusitada premura, vino á paten- 

tizar su personal flaqueza en las primeras di- 
i ficultades opuestas á su pacífico mando por los 
j grupos amotinados en el Coso y en otros puntos 
! de la ciudad.

Ni el espíritu de la población, menos belicosa 
y mucho mas sensata de lo que suponen sus ému­
los, ni la conveniente actitud del partido progre­
sista y del partido democrático, según demues­
tran los manifiestos dirigidos por los respectivos 
comités á sus correligionarios, hubieran alenta­
do el motín: unos cuantos revoltosos, aislados. 
no hubieran exigido, tal vez, fuertes medidas de 

■ represión con el supremo arbitrio de la ley mi-

' gobernador civil de la provincia: y por que allí, 
: mas que en otra capital ninguna, necesitan las 
autoridades superiores el influjo que dan la ente-

i reza de carácter y el valor cívico, nos permiti- 
! mos aconsejar al gobierno que separe de aquel
mando al gobernador si quiere conservar el pres­
tigio de la autoridad.

Bien comprenderá el ministro de la Goberna­
ción del reino, que no le proponemos esa justa 
medida dando el menor asomo de aprobación al 
motín de Zaragoza. Reprobamos todos los me­
dios violentos, aun cuando se adopten para que 
prevalezcan justísimas causas; y reprobaremos 
siempre las asonadas de la masas tumultuosas, 
por sí mismas impotentes para imponer leyes y 
para enmendar los vicios gubernativos, con la 
evidencia de que no son esos los caminos del pro­
greso, ni el rumbo de las aspiraciones legitimas 
de un pueblo. La forma de la contribución de 
consumos no había variado en su fondo : los 

\ que no se ha establecido ahora: otros medios le­
gítimos existen en los gobiernos constituciona­
les para dirigirse á los poderes públicos y obte­
ner las reformas que racionalmente se apetezcan 
y se reclamen.

Pero las manifestaciones de descontento que 
ha suscitado siempre la contribución de consu- 

; mos y el clamoreo general reclamando prontas 
reformas económicas con arreglo á los buenos 
principios de la ciencia, exigen del gobierno que 
ponga mano con decision en tan vital asunto, si 

i ha de corresponder á las legítimas esperanzas 
’ nacidas en el pais por el espíritu liberal de su 
‘ programa.

La verdad sobre la situación actual de Cuba 
se va ya conociendo, como verán nuestros lecto-
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INTERIOR.

ESTERIOR.

El iSi^lo industrial ha desaparecido del esta­
dio de la prensa.

La convención del «Alabama» ha resuelto, 
por 58 votos contra 34, no rechazar las deudas 
del Estado, contraidas desde 1861, es decir, du­
rante el período separatista.

Parece que el primer número del periódico La 
Einastia se publicará el 10 de octubre, cumple­
años de S. M. la Reina.

Por el ministerio de Hacienda se ha publicado 
un importante real decreto, que facilita el cobro 
en las tesorerías de Cuba y Puerto-Rico de los in­
tereses de los diversos valores de la deuda públi­
ca. Esta medida es digna de aplauso.

(Otra correspoíidencia particatar de La Reforma) 
Parts 2 .de octubre de 1865.

I^a situación comercial é industrial, y por conse­
cuencia la financiera, fijan en estos momentos toda la 
atención del observador. Francia, y sobre todo, París, 
se hayan en una crisis de desarrollo enorme: nunca

res por la verídica correspondencia que sobre hila 
publica La Lieria de ayer y que reproducimos 
en la sección correspondiente.

Nuestras noticias están totalmente contestes 
con el contenido de esta carta y si somos parcos 
en las reflexiones que estos datos inspiran, es por 
respeto al prestigio de la autoridad, tan necesario 
en aquellos dominios.

Pero llamamos sériamente la atención del ga­
binete sobre este gravísimo-estado de cosas, cuya 
responsabilidad asume y del cual el país tiene 
derecho á pedirle estrecha cuenta. Si hay en el 
gabinete conciencia del deber, _ no es dudoso lo 
que le toca decretar con urgencia.

■ Y no se diga que hay exajeracion. Muchos 
son ya los diarios importantes, de opiniones dia- 
metralmente opuestas, que han dado el grito de 
alarma, y no es posible que haya acuerdo entre 
ellos para disfrazar el estado de aquel país. _

Nos lisonjeamos de que todos los periódicos 
que hasta hoy han titubeado y los que han juz­
gado bajo un falso punto de vista la cuestión de 
Ultramar, dejándose qiiizás sorprender, esclare­
cidos hoy por estas noticias unánimes, harán el 
sacrificio de su apreciación en aras del interes 
pátrio.

La CUESTION de Cuba, no es hoy solo cuestión 
DE REFORMA, SINO ASUNTO DE NACIONALIDAD.

Lo QUE SE JUEGA EN ELLA ES LA POSESION DEL ÚL­
TIMO RESTO DE NUESTRO DOMINIO EN AmÉRICA.

Ténganlo así entendido nuestros apreciables 
colegas y escriban con la mente fija en la bande­
ra de la patria.

Dice ¿a Iberia :
«Se nos ha dicho que la cantidad á que asciende la 

supresión de las 160 plazas de sargento primero de los 
batallones provinciales , está destinada para amueblar 
lujosamente los edificios ó habitaciones que ocupan 
las capitanías generales.»

No podemos creer que tal suceda. Habituados 
estamos á ver la arbitraria disipación con que los 
artículos del material, que figuran en los presii- 
puestospor cantidades desproporcionadas, se apli­
can al personal para satisfacer esa plaga que pesa 
sobre las situaciones, que viven comprando álos 
hombres, y se llama empleo-manía ; pero el he­
cho de virar los créditos del personal al mate­
rial, revelaría una nueva llaga en nuestro despil­
farro y desconcierto financiero.

Por honor del gabinete esperamos que sus ór­
ganos desmientan esta especie.

De aspiración pueril y ridicula motejaZíZ Pis- 
Cítsion—que porque así place á su democrática 
voluntad, nos afilia entre los doctrinarios, á pesar 
de nuestras terminantes declaraciones de inde­
pendencia—el deseo que hemos emitido de que se 
forme un partido nacional, compuesto de los hom­
bres de vida pura y posición independiente.

Sentimos que nuestro colega estime en tan 
poco estas cualidades, que suponíamos hasta 
ahora eran su ideal en los hombres públicos, mas 
no queremos aun sacar de este lapsus calami, las 
consecuencias áque se presta, que no redundarían 
en honor de su partido.

En cuanto ási hay ó no hombres de estas con­
diciones en los partidos doctrinarios, no es nues­
tra misión el negar ni probarlo. Agenos á toda 
fracción de las que hoy existen, no aspiramos á 
fusiones, sino que abogamos por la creación de 
algo nuevo', y en este sentido, como que las per­
sonas son para nosotros tanto mas aptas, cuanto 
menos antecedentes tengan que los liguen, no 
tornamos nuestra vista á nada de lo que hoy 
existe en esa casa de vecindad que se llama la 
política.

No somos nosotros apóstoles que predican un 
dogma, y no nos creemos llamados por lo mismo 
á concretar sus preceptos. Emitiremos, sí, nues­
tra opinion personal con lealtad y franqueza en 
el curso de nuestra publicación, y si como lo es­
peramos, esos hombres puros é independientes de 
que se burla La Piscusion, se agrupan alrede­
dor de nuestras intenciones, á ellos les tocará 
cuando formen colectibidad, proclamar el evan­
gelio y redactar el catecismo del nuevo partido.

Nosotros tendremos á honra el haber contri­
buido á la fundación de esta Iglesia, y si ella se 
constituye reconociendo los derechos de la liber­
tad, encarnando en su seno los elementos que fa­
cilitan el progreso, y combinando estos princi­
pios con el respeto al principio de autoridad, base 
del órden, nos afiliaremos humildes en sus filas, 
sin mas pretension que la de ser fieles y no pas- 
toros

Tales intentos no pueden tacharse de capri­
cho; no lo es el soñar con la felicidad de ja pa­
tria, y aun admitiendo, lo que no admitimos, 
porque seria renegar del porvenir, que nuestro 
deseo fuera una utopia, creemos merece al me­
nos la simpatía de cuantos se interesen sincera­
mente y sin esclusivismo, no por el triunfo _ de 
teorías abstractas ó de intereses personales, sino 
por el bien de la nación.

Doce hombres no le parecen bastante á nues­
tro colega para crear un partido. Doce fueron, 
sin embargo los apóstoles y conquistaron el 
mundo al cristianismo; pero tiene razon La Pis­
cusion: para fundar una comunión, basta con un 
hombre y una idea justa.

Esta la tenemos; el otro esperamos lo depare 
la Providencia, que bien nos debe un génio tras 
tantas medianías.

En su correspondiente lugar damos cuenta de 
la incalificable conducta de algunos funcionarios 
públicos en los puntos atacados del cólera. Mu­
chos de los últimamente nombrados, ni siquiera 
se han presentado á dar razon de sus personas. 
Entre ellos los hay del órden judicial, lo que ha­
ce su proceder mas censurable.

En Barcelona ha habido algunos casos; pero 
lo que pasa en Orihuela y Baleares raya en lo 
verdaderamente escandaloso. En el primero de 
estos puntos solo el señor obispo y el alcalde,se­
ñor Pastor son los que cuidan de la población 
En el segundo, de veinte y nueve concejales del 
ayuntamiento, han quedado ocho; los facultati­
vos y boticarios casi todos han huido; el gober­
nador que habia no tomaba disposición alguna, 
dice una correspondencia, y el recientemente 
nombrado, Sr. Viedma, está en Jaén,, según 
leemos en El Anunciador de aquella capital. En 
Palma, como en Orihuela, el obispo, el clero y 
algunas personas caritativas son los que lo hacen 
todo. Con tal motivo, no es estraño que el mal 
cunda, que el pánico se aumente, y que la cala­
midad, ya por sí demasiado aflictiva, tome pro­
porciones espantosas.

Demandamos al gobierno, la responsabilidad 
de cuanto suceda por su apatía, por su debilidad, 
por sus condescendencias, y relegaremos su pro­
ceder en tan críticas circunstancias á la execra­
ción pública, si no vuelve en sí y repara las mu­
chas faltas qne sobre el particular ha cometido. 
Por de pronto, sin pérdida de tiempo y á sa­
tisfacer la ansiedad general, esperamos en la Ca­
ceta la destitución en masa, no solo de los em­
pleados que han faltado claramente á su deber, 
sino de todos los sospechosos por su negligencia 
en presentarse en sus respectivos destinos cuan­
do mas se precisaba de sus personas.

El presbítero Aguayo crece en importancia 
á medida que los prelados le persiguen con en­
carnizamiento , y que el gobierno le abandona 
sin defensa á las iras del brazo religioso.

Hoy este sacerdote, elevado por la impruden­
te torpeza de sus detractores.al rango de hombre 
político, recibe mas felicitaciones y agasajos que 
un monarca en su advenimiento.

El último que ha venido á aumentar esta au­
reola es el obispo de Barcelona, que ha solicita-

do del gobernador de aquella capital prohiba 
una manifestación que se preparaba para ensal­
zar al autor de la Carta a los presliteros.

¿Cuándo se acabará de comprender por todos 
los poderes, que la época de la violencia ha pa­
sado, que la persecución no engendra sino la 
apoteosis y que la libertad no se modera eficaz­
mente sino por sí misma?

Se dice en las columxás de La Corresponden­
cia, que el gobierno prepara activamente los pre­
supuestos, y los diarios de la situación añaden 
que se nirelan.

^ Cuándo no han aparecido nivelados en el 
papel, preguntamos nosotros ? Y sin embargo, 
estos niveles, nos han conducido al actual esta­
do financiero , que siguiendo el símil, podemos 
calificar de abismo sin fondo.

En materia de presupuestos hay que hacerlo 
ó todo ó nada; suprimir las contribuciones indi­
rectas, que son un impuesto injusto y condenado 
por la ciencia económica, disminuir los gastos de 
recaudación y administración, que llegan al pa­
rasismo de lo ridículo, habiendo servicios como 
el del cuerpo armado del resguardo y aduanas que 
cuestan 16 millones y producen 500,000 rs. de 
decomisos, emplear fructuosamente el producto 
de la desamortización, y en una palabra tener 
ciencia y moralidad.

Las compañías de ferro-carriles son una pie­
dra de escándalo en España, por sus abusos. 
Fuertes con el apoyo de los personages que figu­
ran en sus consejos de administración, y que por 
un sueldo pingüe, relativamente al trabajo, po­
nen á su servicio su influencia política, no hay 
género de esceso que no cometan, ni ley que se 
crean obligadas á cumplir.

La responsabilidad es para ellas una vana pa­
labra. Testigo de estos hechos es lo que sucede 
con la de Sevilla á Mérida, con la del Norte, 
cuya fama en la materia raya ya en lo hiperbóli­
co, y con la del Mediodía que hoy denuncia la 
prensa por introducción fraudulenta de impresos 
prohibidos del estranjero.

Ni son estas las solas que así se burlan de la 
ley y del público.

Én tanto nos ocupamos á fondo de este asunto 
y ponemos de manifiesto en detalle los infinitos 
vicios que hay en el servicio de los caminos de 
hierro de la Península, escitamos al gobierno á 
velar mas activamente por el decoro de las leyes 
y por los intereses del público.

Reproducimos la siguiente carta de La Iberia 
por la importancia de sus noticias, contestes con 
las nuéstras. Dice así :

«Noticias DE Cuba.—Sevillano de setiembre de 1865. 
—Señor D. Práxedes Mateo Sagasta.—Muy señor mió: 
En el último vapor-correo he llegado de la Habana y 
naturalmente he de saber algo fresco de aquel país.

Hoy he leído la Iberia, y dice que el gobierno de la 
nación no piensa en relevar al general Dulce. Cree con­
veniente dejarlo un año mas para que haga felices álos 
habitantes de aquel país. Andese jugando el gobierno, 
cualquiera que sea el que suba al poder, y el que está, 
con que releva y no releva, y verán á dónde va á parar 
la isla de Cuba antes de cinco años. A manos de los 
negros ó al poder del norte-americano.

Lamina ya está hecha, solo falta la esplosion. 
¿Quién dá lugar á esto? Un gobierno lleno de pasiones; 
que no piensa maduramente para la elección del capi­
tán general y demas gobernantes de aquella isla. 
¿Quién la ha colocado en el estado en que hoy se halla?

El gobierno de Dulce ha remachado el clavo para 
la perdición de la isla. Dulce tiene todas las condicio­
nes mas fatales para gobernar á aquel pais, las prime­
ras son las de falta de capacidad, de energía y de ca­
rácter , porque estas circunstancias se pierden desde 
el momento que el gobernante es caprichoso, desde el 
momento en que se tolera el despilfarro, porque sien­
do tolerante es débil y da ocasión á que se abuse.

¡Asi está el pais desmoralizado en toda la adminis­
tración! Los naturales ven todas estas cosas, y á la 
sombra de este desórden, blancos, hijos del pais y ne­
gros, conspiran secretamente para su emancipación, 
cada uno en su sentido, porque los negros no quieren 
á los blancos, ni de acá ni de allá. A mi salida de la 
Habana, se han encontrado pegados en las esquinas 
muchos pasquines y proclamas llamando á las arinas 
contra los peninsulares, contra el gobierno. El perió­
dico titulado El Sifflo, redactado por Pozos Dulces, 
Armas, Mendoza, Bachiller, Castillo, etc., etc., es lo 
suficiente para sublevar el pais, y esto es tolerado por 
Dulce, ínterin se le ponen trabas á, La Prensa y ÁJElPia- 
rio de la Marina. ¿Y por qué pasa esto? Porque, como 
he dicho, este no tiene carácter, ni energía ni capa­
cidad.

El gobierno de España no debe perder tiempo en el 
relevo’del capitán general de Cuba y de cuantos em­
pleados en ella hay, porque todos están viciados. Inte­
rin no se haga una limpieza ejemplar, la isla no dura 
los cinco años. Pero al pensar en la limpieza de tantos 
malos empleados como allí hay, es preciso que estu­
die bien el gobierno en los que ha de mandar.

Sería desgracia sobre desgracia, error sobre error, 
si mandáran á Lersundi ó Ros de Olano. ¿Tan pobre 
está España que entre tantos generales no haya un don 
Miguel Tacón, un hombre de aquel temple; ese es el 
único que puede salvar y conservar la isla de Cuba por 
el dominio español. ConD. Miguel Tacón, con D. Ge­
rónimo Valdés, no se hubieran consentido tantos 
abusos.

Lo que importa por de pronto, es el relevo del ge­
neral Dulce, Michelena y todos los demas subalternos 
y empleados. Hacer algunas concesiones y reformas, 
que estén en armonía con las ideas de los hijos del país; 
no hay que perder tiempo, porque aquello marcha á 
paso doble al caos.»

Los atribulados habitantes de la ciudad de 
Daroca, que hoy sufren las penosas consecuen­
cias de la terrible inundación del dia 5 de se­
tiembre, han logrado por fin que atienda el go­
bierno sus instancias para que no se aplace al 
término de un espediepte administrativo, siem­
pre largo por sus trámites, el proporcionarle al­
gunos recursos para las mas apremiantes aten­
ciones que hoy abruman al municipio darocense.

Una sentida esposicion y algunas otras comu­
nicaciones oficiales hicieron comprender al señor 
ministro de la Gobernación el angustioso estado 
en que se hallaba el ayuntamiento de aquella 
ciudad, y la premura con que debía realizarse la 
definitiva limpieza de las calles en los montones 
de arena y piedras, y en las grandes masas de 
barro que las incomunicaban, y como se habían 
agotado ya los fondos municipales y un emprés­
tito de alguna entidad (generosamente ofrecido 
por uno de los miembros del ayuntamiento y 
aceptado por aquel cuerpo), anticipó el gobierno 
diez mil reales para poder continuar esa primera 
y mas indispensable operación de limpia, sin la 
cual hubieran continuado interceptadas las me­
jores calles y la carretera de Zaragoza á Va­
lencia.

El anticipo es insignificante relativamente á 
lo que Daroca debería esperar de la paternal pro­
tección de un buen gobierno, si en equitativa 
proporción á las pérdidas esperimentadas hubie­
ra de esperar de los fondos de calamidades alivio 
en su presente infortunio; pero es natural que 
cuando el gobierno conozca con datos fehacien­
tes toda la estension de aquel suceso y sus terri­
bles consecuencias, dé mas eficaz amparo á una 
población que tanto necesita hoy cuantos recur-
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sos pueda consignarle. si no ha de continuar es- 
puesta siempre á perecer en alguna cercana ca­
tástrofe, semejante á la del 5 de setiembre.

Los reparos de mera salvación y mas urgen­
tes exigen gastos de muchos miles de duros ; y 
como la población no puede allegar suficientes 
recursos ni aun para las primeras obras, con 
cuantos sacrificios pueda imaginar y llevar á 
cabo, es obligación del gobierno procurar con 
su amparo protector que no desaparezca una 
población de importancia, con numeroso vecin­
dario , en una catástrofe mas terrible todavía que 
la del 5 de setiembre , segura en plazo no lejano, 
si no se remedian las funestas posibilidades que 
ha multiplicado la inundación última.

Ayer se alarmó el vecindario de Madrid con 
motivo de haberse presentado en el colegio de 
Padres Esculapios y en las provisiones militares 
algunos casos de cólera. Enterados de lo sucedi­
do, podemos asegurar, que si bien es cierto que 
no es pequeño el número de atacados en uno y 
otro establecimiento, no hay motivo para el es­
panto que se ha hecho sentir en nuestros círcu­
los, donde se daban inmensas proporciones á es­
tos hechos.

El director de estudios, Sr. Silvela, presen­
tóse antes de ayer mismo en el colegio de Escu­
lapios, donde parece atacó el mal con preferencia 
á los padres y novicios. Hoy han salido del cole­
gio para sus casas todos los alumnos, quedando 
suspendidas las clases. La administración mili­
tar, por su parte, también ha tomado sus medi­
das, mandando que la compañía de sanidad des­
aloje el local que ocupaba en las provisiones.

Según anuncia El Pensamiento Esj)añol, la 
Congregación del Indice ha condenado el Ldeal 
de la humanidad^ara la rida, obra del catedrá­
tico de la universidad central D. Julian Sanz del 
Rio.

Aunque es mucha la importancia que damos 
al tribunal que ha dictado este veredicto, nos pa­
rece conveniente hacer constar que el Sr. Sanz 
del Rio es el pensador á quien mas deben en Es- 
pana los estudios filosóficos modernos, y que por 
sus virtudes, su saber, su talento, y su devoción 
por la ciencia, es por sus discípulos y por cuan­
tos le conocen, considerado con el mayor respeto 
y acatamiento posible.

Por otra parte, en vano es que nuestros lecto­
res busquen en las librerías el Ldeal de la huma­
nidad para la rida, porque la edición de la obra 
se halla agotada. Nosotros, sin embargo, nos 
prometemos, que en vista de la celebridad que su 
condenación la dará, serán tantas las, demandas 
que se hagan á su autor, que se verá obligado á 
hacer muy pronto una reimpresión, que será in­
dudablemente acogida con el aprecio que se me­
rece.

La Corresjjondenciaen su afan de meter baza y 
en su prurito de oficiosidad, ha emitido conceptos 
con motivo de los sucesos de Zaragoza, que re­
prueban con justa razon varios de nuestros co­
legas, á cuyas palabras nos adherimos.

La Corresj)ondencia debe limitarse á llenar 
su misión de dar noticias, sin exageración como 
acostumbra, sin ligereza, como la que inserta 
relativa á los muertos y heridos que cifra con in- 
suficencia, cuando el mismo capitán general co­
munica ignora su número, y sin escitar sobre to­
do á la severidad sangrienta con solapadas ó im­
prudentes frases, lo cual es poco digno de un dia­
rio imparcial y que se respeta.

En otro lugar nos ocupamos de la incalificable con­
ducta de varios empleados en los puntos infestados 
del cólera. Hé aquí algunas de las correspondencias á 
que nos referimos.

Dice el Comercio de Alicante :
» Según escriben de Orihuela, desde hace unos ocho 

dias, la enfermedad reinante ha invadido aquella po­
blación , si bien con muy poca intensidad. Se observa 
que casi todas las personas atacadas son de la clase 
proletaria, que generalmente observan mal régimen 
en los alimentos.

El señor obispo sostiene de su peculio el hospital de 
coléricos establecido , y atiende con medicinas y ali­
mentos á los pobres que son invadidos de la enferme­
dad , habiendo creado al efecto juntas parroquiales ó 
de distrito , que distribuyan los socorros.

La autoridad local, representada por el digno al­
calde D. Manuel Pastor, trata y pone los medios para 
proporcionar trabajo á la clase jornalera de talleres y 
oficios que por efecto de la emigración y paralización 
que se esperimenta, se encuentra sin ocupación.

La emigración ha sido completa, y á pesar de la 
reciente real órden sobre el castigo y penas en que in­
curren los funcionarios que en las actuales circunstan­
cias abandonan sus destinos , se han ausentado de la 
población dos tenientes de alcalde , cuatro regidores, 
dos oficiales de la secretaría del ayuntamiento, el visi­
tador del hospital, un escribano de número y juzgados, 
un procurador administrador de bienes nacionales, 
suplentes del juzgado de paz, abogados de pobres y 
algunos otros ; cuatro ó cinco médicos, y lo que es 
mas, entre estos últimos uno titular ó de distrito, que 
percibe de fondos municipales 4.000 rs., pero dicen que 
ha dejado encargado de la asistencia de los enfermos á 
un barbero.»

A un diario de Barcelona escriben de Palma :
«La verdad, porque es preciso decirla, y porque pue­

de probarse, es que aquí mueren diariamente de 130 á 
140 personas. Los periódicos de Palma solo darán á V. 
noticia de unas 90 defunciones, pero es porque según 
parece se ha adoptado el sistema de ocultar, para no 
alarmar tanto, la tercera parte délas desgracias ocur­
ridas .

El hospital establecido en Capuchinos no puede 
contener los atacados, y eso que casi todos sucumben. 
Desde hace pocos dias se halla habilitado el edificio de 
la Lonja, como hospital, y como el de Capuchinos está 
también lleno.

La emigración ha sido espantosa, pues escasamen­
te han quedado en la población unas nueve mil almas.

El desórden que reina es espantoso. El municipio 
se compone de 29 individuos, y solo han quedado 8: io.s 
demas han desaparecido, huyendo del cruel azote.

Casi en totalidad han huido los facultativos y boti­
carios, y algunos de los que han quedado han pagado 
el tributo á la enfermedad.

Los que tienen la desgracia de ser atacados, mue­
ren como perros, sin auxilio de ningún género, todos 
huyen del pobre enfermo; las casas se cierran y mu­
chas familias abandonan á sus parientes mas cercanos, 
en tan terrible situación.

Con la aparición del cólera han huido de Palma 
todo sentimiento humanitario, todo afecto de familia, 
toda acción noble. La caridad, ese destello divino que 
tan arraigado tienen los barceloneses, no se anima del 
mismo modo en el corazón de los moradores de Palma.

El aspecto de esta población es imponente: las ca­
lles están enteramente desiertas, y solo transitan por 
ellas, una porción de coches que de dia y noche no 
hacen mas que trasportar cadáveres.

Los sacerdotes que llevan á los moribundos Jos 
consuelos de la religion, no cesan un momento de ejer­
cer su sagrado minieterio, y eso que han quedado 
muy pocos, habiendo fallecido algunos vicarios de di­
ferentes parroquias.

Hasta el alimento escasea y los artículos de pri­
mera necesidad han subido el precio de una manera 
considerable.»

De Barcelona escriben á un periódico:
«Si nuestros informes son exactos, no es solo en las 

dependencias del gobierno de provincia donde faltan 
empleados que, contra ley, usan de licencias que cadu­
caron desde la declaración oficial del cólera en esta 
ciudad, sino que sucede lo mismo con varios emplea­
dos del órden judicial. En estos, el escándalo es mucho 
mayor, por cuanto siendo los encargados de hacer 
cumplir las leyes, deben ser los primeros en dar ejem­
plo de acatarlas. Y su conducta es mas reprensible, 
porque contrasta con la de su jefe, el Exemo. señor 
regente de esta audiencia, quien á pesar de que no 
cobra mas sueldo que el que le corresponda por jubila- 

! cion, se mantiene en su puesto, sin haber abandonado

Barcelona un solo dia desde la aparición del cólera. 
Pero aquí el mas culpable es el gobierno, el cual, lejos 
de castigar á los infractores de la ley, renueva; da cada 
dia nuevas licencias..... á nombre de la moralidad y 
del respeto á las leyes.»

Empero, si esto no puede menos de llenarnos de lu­
to el corazón, tenemos grandes motivos de consuelo al 
ver el levantamiento de la caridad cristiana en esta 
Ocasión, con especialidad en Cataluña. Hé aquí uno de 
los muchos rasgos que pudiéramos mentar. Dice Pl 
Telegrífo de Barcelona;

«No en balde hemos dicho varias veces que siempre 
hallan en nuestra ciudad inmenso eco las ideas gene­
rosas y caritativas. La espedicion á Mallorca, nueva 
en su género, ha sido aceptada con verdadero júbilo 
por nuestros conciudadanos, que dando tregua por un 
momento á los dolores que nos afligen, los han acalla­
do á la vista de los desastres mayores que sumen en el 
mas amargo desconsuelo á nuestros hermanos de Pal 
ma. A las primeras hor^s del dia ya un buen número 
de personas se habían acercado á la administración 
ofreciéndose á partir al momento que la espedicion 
esté organizada. Por la tardé tenia lugar en el «Ateneo 
de la elase obrera» una escena verdaderamente conmo­
vedora. En la sesión que diariamente celebran los 
«Amigos de los pobres,» se levantó desde los prime­
ros momentos una voz en pro del pensamiento, y des­
de luego los «Amigos de los pobres» quisieron tener ' 
sus representantes en esta nobilísima cruzada.

Desde luego se acordó que una comisión; compues­
ta de cuatro de ellos partiera inmediatamente, y todos 
á una quisieron formar parte de ella. Cuatro fueron los 
elegidos, los que partirán tan luego como parta el ini­
ciador de la idea. La comisión costea sus gastos, y los 
»Amigos de los pobres» acordaron abrir inmediata­
mente una suscricion al objeto de llevar á Mallorca los 
consuelos que prodiga á sus hermanos de esta ciudad. 
La idea ha germinado, y esperamos de ella ópimos 
frutos. ¡Que Dios proteja á los espedicionarios para 
bien de la humanidad y honra de Cataluña!»

También leemos en el mismo diario:
«Tampoco faltan en la afligida Palma rasgos de 

abnegación y de amor al prógimo. Hé aquí la relación 
de un hecho que los periódicos justamente subliman: 
«Tenemos el gusto en poder aplaudir actos de abnega­
ción y filantropía que tienen lugar en este período de 
epidemia. Una señora, naturel de Cartagena, se en­
contró ayer en une casa, en la que había un pobre en­
fermo septuagenario, sin mas compañía que la de su 
invisible ángel custodio, y sin embargo de su distin­
guida clase y de la aprensión que infunde un enfermo 
en particular á las de su sexo, con el valor de nna Ju­
dit y con la caridad de una Samaritana ó de un To­
bías, le prodigó cuantos auxilios fueron necesarios 
personalmente, añadiendo algunas dádivas que arran­
caron lágrimas de gratitud. Esto, como es consecuen­
te, reanimó tanto al enfermo, que del borde del sepul­
cro hace esperar una pronta convalecencia. Dios pre­
mie tales acciones, y la consignamos para que tenga 
imitadores y se vea claramente lo que hace el abando­
narles ó el asistirles; y lejos de nosotros toda apren­
sión, puesto que los mas seguros son los que acuden á 
los enfermos.»

Por último, nos han agradado sobremanera las pa­
labras con que termina una notable alocución á ios 
barceloneses, del Sr. Hurtado, gobernador de la pro­
vincia:

«Int 'rprete, dice, la autoridad de este sentimiento 
maternal, se ve en el imprescindible deber desdecir álos 
de aquí: «Seguid en esa tarea cristiana en que esta em­
peñados, socorred al necesitado, cuidad al enfermo: el 
mal retrocede ante vuestros esfuerzos: un poco mas 
y está vencido.» A los de fuera: *es¡ erad con caima y 
resignación; nuestro suelo está caldeado, nuestro aire 
está corrompido; este aire que empieza á respetarnos 
puede causaros la muerte; aguardad á que las lluvias 
refresquen nuestro suelo y purifique nuestra atmós­
fera, que cuando esto suceda, la autoridad que vela 
por toaoí con igual solicitud al ver tendido el arco de 
Dios sobre el cielo de Barcelona, levantará su voz pan 
deciios: «podéis llegar, podéis abrazaros sin peligro, 
porque la tempestad y la cólera del Señor han pa­
sado . »

1 .eemos en Pl Lloyd Pspañol:
«Parece que volvemos á las andadas; pues antes de 

anoch', en el sitio denominado Puente de Parellada, 
filé herido un guarda de consumos, logrando poco des­
pues capturar al agresor.

También en la calle del Arco dfl Teatro, en esa ca­
lle que quisiéramos borrar del plano oe Barcelona, fué 
herido un marin ro por una mujer, ama de la casa, que 
no quería dejarle entrar, habiendo pasado en ella la 
noche anterior. El tal marinero no pudo defenderse, 
sufriendo la pérdida de tres délos en una de sus 
manos.»

Dicen de Alicante:
«La falta de trabajo que se nota en esta ciudad por 

efecto de la paralización que están sufriendo las tran­
sacciones mercantiles, ha hecho sentir su fatal influjo 
entre la clase jornalera que empieza ya á ser víctima 
de los rigores de la miseria.»

Pl Peo de León se felicita del resultado satisfacto­
rio que ha tenido la reunion celebrada en Oviedo, refe­
rente á los intereses de ambas provincias en la cues­
tión de la vía férrea.

Dice un diario de Valencia;
«Han aparecido en Tortosa multitud de tercianas. 

Pocas son las casas que no cuentan con un invadido. 
Por fortuna, no son muchas las víctimas que causan 
estas en los habitantes de aquella ciudad.»

Leemos en el Diario de Barcelona:
«Según se nos manifiesta, el total de cadáveres en­

terrados en el cementerio general durante el mes de 
setiembre, fuéde 2,112, délos cuales 216 pertenecían 
á la villa de Gracia y de 60 á 70 á los vecinos pueblos 
de San Martin y otros.

He aquí según los periódicos de Palma de Mallorca 
' la relación de las defunciones de aquella capital y sus 

afueras en los últimos dias:
Dia 26; 68 defunciones.—Dia 27; 53.--Dia 28; 59.— 

' Dia 29; 42.»
Pl Departamento inserta un artículo escrito por un 

teniente de navio titulado: «De la manera de formar 
una poderosa marina »—Traslado al Sr. Zabala,

Mucho se pierde el tiempo en este pais.
I Leemos en Pl Irurac-bat :
• »Con motivo del viaje de S. M. la reina, han sido 

agraciados con la gran-cruz de Isabel la Católica el se­
ñor D. Cipriano Segundo Montesino, director gerente 

’ del ferro-carril ; con una encomienda de Cárlos III el 
Sr. D. Pablo de Epalza, presidente del consejo de ad- 

’ ministracion del mismo ; con cruces sencillas de la 
■ misma órden D. Mariano de Ascuénaga, contador ge­

neral de la compañía ; D. Juan Tomás de Cuevas, jefe 
de tracción ; Mr. Enrique Mathws, jefe de la vía y 
obras, y D. Vicente Martinez , secretario general di- 

' misionario.
’ Hace algunos meses fué condecorado con la cruz de 

Cárlos III Mr. Morin, jefe de esplotacion.
El Sr Montesino ha hecho dimisión déla gran cruz 

■ con que ha sido agraciado.»

Llamamos la atención de nuestros suscritores 
sobre las importantes correspondencias de nues­
tro ilustrado corresponsal de Paris. La carta 
diaria que nos remite, nos pone en disposición 
de estar al corriente de todo movimiento politico, 
económico y aun literario de la capital del veci­
no imperio, en el que puede decirse se resume 
hoy unagran parte del de toda Europa.

Estamos asimismo muy próximos á tener 
completamente arreglado un servicio especial de 
telégramas en París y Lóndres, y en este último 
punto contamos también con un activo y bien en­
terado corresponsal. Tampoco tardaremos en or­
ganizar correspondencia particular en Florencia. 
No escasearemos, en fin, esfuerzo ni medio algu­
no para dar á esta sección la importancia que 
requiere.

REVISTA POLITICA.
El gobierno austríaco parece tener interés en 

demostrar su sinceridad constitucional, bastante 
sospechosa para muchos en vista de sus últimos 
actos. Así que si ha de creerse á El Deba te, perió­
dico de Viena, durante el interregno de la Cons­
titución se darán á luz resúmenes oficiales de la

administración financiera, cuya publicación em­
pezará dentro de muy pocos dias. Dícese que en 
el primero de estos trabajos se probarcí que el go­
bierno se halla en estado, no solamente de sub­
venir á todas las necesidades con el presupuesto, 
que, según es sabido, sufrió una reducción de 
27 millones, sino también de realizar un sobran­
te. Si esta última noticia se confirmase, el gabi­
nete de Viena se baria digno de sinceras felicita­
ciones.

Hace pocos dias que un periódico oficioso de 
Berlin se esforzaba en demostrar que la Consti­
tución prusiana, no constituía en manera alguna 
al gobierno en el deber de someter á la ratifica­
ción de las Cámaras la toma de posesión del du­
cado de Lauenburgo. Bastaba, según aquel dia­
rio, para que en este punto el rey y sus minis­
tros tuviesen la conciencia tranquila, que se hi­
ciese del pacto fundamental una de esas interpre­
taciones elásticas y cómodas que nunca dejan de 
tenerse á mano, por poco que selas necesite. Ase­
gura sin embargo una correspondencia de Berlin 
que la Cámara será llamada á dar su parecer so­
bre la toma de posesión del Lauenburgo, y que 
la cuestión se le someterá bajo la forma de una 
Memoria, en la que al propio - tiempo se espon- 
drán las diversas fases por que ha pasado el ne­
gocio de los Ducados desde la clausura de la úl­
tima sesión. Esta noticia no es oficial y conviene 
por tanto recibirla con reserva.

El sábado próximo parece ser por fin el dia 
fijado para el regreso del emperador de los fran­
ceses á Paris. Despues de una corta permanencia 
en las Tullerías, ó en Saint-Cloud, si el tiempo 
lo permite, el emperador, la emperatriz y el prín­
cipe irán á Compiegne.

Parece cierto que el discurso del general 
Manteuffel no ha producido buena impresión en 
la corte de Berlin, y aun que el rey Guillermo ha 
llegado á espresar su formal desaprobación por 
haberse atrevido el gobernador del Sleswig á 
prejuzgar las miras de su gobierno.

_ Corre la voz en los círculos diplomáticos de 
Viena que el puesto de embajador en Roma, va­
cante por la dimisión de M. de Bach, tardará al­
gún tiempo en proveerse. El baron de Hubner 
parece tener grandes deseos y aun esperanzas de 
ser nombrado para el mismo: pero nada hay aun 
decidido sobre el particular.—Desmiéntese la 
noticia de que el conde de Mensdorff vaya á ce­
der el ministerio de Negocios estranjeros al con­
de Esterhazy, para que este lo trasmita al conde 
Blome.

La asamblea de diputados alemanes, reunidos 
en Francfort el dia l.° del actual, adoptó las si­
guientes resoluciones propuestas por un comité 
de treinta y seis de sus miembros, y que no po­
drán menos de ejercer gran influencia en la cues­
tión de los Ducados:

«1.*^ Elderecho de iniciativa de las poblaciones 
del Schleswig-Holstein escluye toda opresión y toda 
decision sobre su suerte, sin el libre asentimiento de la 
representación del pais. El convenio de Gastein lasti­
ma este derecho, su seguridad, y es al mismo tiempo 
que una amenaza, un pretestojpara que el estranjero se 
entrometa en los asuntos alemanes.

Este convenio es rechazado por la nación como una 
violación del derecho, y no obliga en nada á los Duca­
dos, cuyo derecho de iniciativa no tiene mas límite 
que los altos intereses de la Alemania. La actitud 
guardada hasta ahora por los habitantes del Schles­
wig-Holstein es una prueba irrefutable de su volun­
tad para imponerse los sacrificios necesarios.

2.®’ En presencia de los actos austro-prusianos, 
tienen un sagrado deber los representantes del pueblo 
aleman, y especialmente la Cámara de los diputados 
prusianos, de intervenir resueltamente y sin demora 
alguna en favor de los derechos violados," de la convo­
catoria de ios representantes de los Ducados y de la 
constitución inmediata del estado del Schleswig-Hols­
tein. La Asamblea abriga la confianza de que el pueblo 
de los Ducados perseverará con firmeza y valor en su 
actitud.

3.® La asamblea declara que es un deber para las 
representaciones del pueblo aleman no otorgar á nin­
gún gobierno los empréstitos ó contribuciones que 
pudieran pedirle en favor de la política de opresión 
practicada hasta ahora. Si la cuestión de los Ducados 
se resuelve con arreglo al derecho, los gastos de guer­
ra deberán ser pagados proporcionalmente por toda la 
Alemania.»

En el- Jnrálido ruso, periódico cuyas simpa­
tías oficiales son conocidas, acaba de publicarse 
un artículo, que no ha podido menos de producir 
cierta sensación. Pídese en él, j}ura y sencilla- 
'Uieute como si se tratase de la cosa mas natural, 
el esterminio de la nobleza polaca y del lati­
nismo fanático, por otro nombre llamado catoli­
cismo ; pero no se juzga á propósito entrar en es- 
plicaciones sobre el modo en que debe llevarse á 
cabo semejante esterminio, contentándose con 
emitir el caritativo voto de que se cumpla con los 
menores sufrimientos posibles, así para los pola­
cos, como para los rusos. Bien comprendemos 
que pudiera esterminarse á los nobles y á los ca­
tólicos polacos sin dolor alguno para los rusos; 
pero nos parece menos fácil practicar esta opera­
ción sin causar sufrimiento á los polacos. De to­
dos modos bien vale la pena de consignarse el voto 
filantrópico del periódico de San Petersburgo, 
para demostrar que en Rusia la humanidad no 
pierde nunca sus derechos, y que cuando allí se 
habla de esterminar á las gentes, ha de tenerse 
bien entendido que esto se hará con cierta dulzU’ 
ra. No hay duda que adelantar mucho en aque­
lla nación en el método de dar tormento políti- 
ticamente y sin producir dolor.

Las noticias de Copenhague dicen que en la 
sesión de 27 de setiembre el Landsthin^, despues 
de una segunda lectura del proyecto de ley rela­
tivo á la Constitución , adoptó la proposición del 
presidente del Consejo, CO icerniente á la compo­
sición del mismo Landsthin^, por una mayoría 
de 93 votos contra 12.

Parece probable que, usando el rey de su 
prerogativa, ha prorogado por dos meses la se­
sión del Eis^da^.

A La Prensa de Filadefia escriben del Paso, 
en la frontera de Chihuahua, en confirmación de 
lo que ya tenemos manifestado á nuestros lecto­
res, que el presidente Juarez se halla en vísperas 
de pasar la frontera de los Estados-Unidos. En 
la proclama que piensa dar contra los invasores 
franceses, someterá su causa al juicio del mundo 
civilizado.

Continúa en Dublin el interrogatorio de los 
complicados en la conjuración fenianista. En la 
audiencia del dia 30 prestó declaración un solda­
do llamado Petit, el cual había sido elegido por 
los fenianos para que les ensenase el manejo de 
las armas. El maestro denunció elcomplot almi- 
nisterio de la Guerra.
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se habia conocido un movimiento semejante en el 
alto comercio, y de rechazo, en la industria en gran­
de, de la que aquel directamente depende. Una 
confianza sin límites en el porvenir, la necesidad de 
reparar por medio de súbditos aumentos de fortuna, 
no solo las brechas causadas por los años estériles que 
acaban de trascurrir, sí que también por las invasoras 
exigencias del lujo; hé aquí sus primeras causas. Las 
segundas, que ejercen mayor presión en el ánimo, por­
que son mas poderosas, y merecen preferencia por su 
oportunidad, consisten en la terminación de la guerra 
de América y en la espectativa de la esposicion de 
1867. Calcúlase, con fundamento, que la nación, que 
como los Estados-Unidos, absorbía la mayor parte de 
nuestra esportacion, vuelta á la paz, lo que, para un 
pais aun no completamente esplotado, significa una 
era de prosperidad necesaria, habrá de buscar esta 
prosperidad en el nuestro, adquiriendo durante algu­
nos años mi llares de objetos fabricados en Francia, y 
que nos pagará en aquel amarillo oro de California, 
que tantas fortunas ha consolidado ya en la plaza de 
París. Por consiguiente se están fabricando y almace­
nando cantidades fabulosas de mercancías, á fin de po­
derse encontrar en disposición de aguardar la deman­
da sin tenerla que despreciar con una oferta demasia­
do rápida.

La esposicion de 1867, por otra parte, cuya impor­
tancia progresiva en comparación con la de 1855, pue­
de calcularse mas fácilmente que sobre la de Londres, 
presta una indecible animación á todo el comercio al 
pormenor. Cuenta este con que habrá de tener aquí, 
sobre el empedrado de esta Babilonia, á la que Esd- 
sylo en su pintoresco lenguaje hubiera llamado el 
ombligo del mundo, que habrá de tener, digo, un con­
sumo, como no se ha conocido hasta ahora, de artícu­
los de todas clases, á causa de la aglomeración de 
gente y del deseo que á todo el mundo asaltará en se- i 
mejante ocasión de importar un recuerdo dulce, utile 
dulci. El comercio al pormenor acapara, pues, á con- 
petencia con el por mayor, stoks inverosímiles, -para 
no llegar á verse arruinado por ventas mas baratas 
que las suyas, si su propia provision no le perrnitiese 
subvenir ámpliamente á las exigencias de este año es- 
traordinario de 1867. De este movimiento inusitado en 
el comercio y en la industria, resulta un reflujo for­
zoso de 1 dinero hácia ese lado, á costa de las grandes 
empresas de banca y de rentas, sin esceptuar los ca­
minos de hierro, á los que se teme que el aumento de 
trasporte en 1867 no baste á compensar la baja de ren­
dimientos á causa de las líneas de pequeña importan­
cia impuestas á la red general. De aqui procede cierto 
encarecimiento del dinero en las cajas de las institu­
ciones de crédito, que se ha traducido ya en el alza del 
tipo del descuento en Londres.

Esta fiebre de desarrollo no deja de espantar á cier 
tos ánimos graves, que temen para semejante crisis 
de prosperidad los desastres que frecuentemente trae 
consigo el imprevisor arrojo del espíritu fransés. Para 
los que así piensan , los Estados-Unidos no so hallan 
aun bastante en paz , para que dejen de tardar dos 
años cuando menos en volver á su antiguo estado, y 
aun para este, nuestros actuales almacenajes son ya 
escesivos. De aquí, pues, retardo en el despacho de los 
stoks, menoscabo en las mercancías, y por consecuen­
cia , pedido á otros países donde se fabricarán produc­
tos apropiados á las necesidades del momento y que 
serán por tanto preferidos. Estos ánimos apesadum­
brados temen la facilidad práctica de las quiebras 
tras-oceánicas, en la persuacion de q^ue muchas de 
las órdenes aquí recibidas , no serán allá pagadas. Y 
aun cuando, por último , todo marchase perfectamen­
te ,temerían todavía que los Estados-Unidos, esplo- 
tando para el pago de su deuda nacional las minas de 
oro y plata que poseen, en escala hasta hoy no previs­
ta , nos inunden con tal cantidad monetaria, que el

valor relativo del dinero, en cuato al que se halla 
representado por papel baje en roporcion terrible 
para los innumerables tenedores de los valores fictives 
de la fortuna pública. De aquí vendría una nueva cri­
sis , complicada con la ruina que sin cesar predicen á 
ciertas instituciones de crédito, para las que solo se 
les ocurre un nombre ¡Law!

En cuanto á la esposicion, tales gentes la calculan 
al reves de los demas, prorrateando la disminución de 
importancia que sufrió la última de Londres, compa­
rada con las precedentes de Paris, y prediciendo que 
esta clase de espectáculos cansan, porque de ellos abu­
san aquellos á quienes no aprovechan, sin que ios que 
los pagan toquen sus resultados. A renglón seguido, 
calculan las probabilidades de una conflagración eu­
ropea, que reduciría á la nada este manantial de pros­
peridad; probabilidades, tales como muertes de .sobe­
ranos , revoluciones, conquistas, guerras civiles y 
otras ejusdem generis. «

Sin dejarse vencer completamente por las objecio­
nes , un tanto especiosas, de estos espíritus timora­
tos—porque si, temiendo una reacción inevitable, se 
evitase toda acción, no habría vida—es lo cierto que 
el cuidado de los inmensos intereses materiales empe­
ñados en el desarrollo precinitado de nuestra fuerza 
comercial, debe influir en eLpensamiento de nuestros 
gobernantes é inclinarles no solamente á conservar la 
paz, sino también á preservar á la opinion pública de 
todo temor de perturbación de la riqueza general, la 
cual pondrá—si se sale adelante—á la Francia en un 
pie, casi de igualdad como comerciante y frente á 
frente de la Inglaterra (1); y en el caso de que aborte, 
anonadará una vez mas nuestra fortuna pública. Eco- 
nomici certant: adhuc sub temnore lis est.

M.

TELEGRAMAS.

CONST ANTINOPL A 2.—La sublevación de 
los circasianos emigrados continúa; las tropas 
turcas no han podido hasta ahora vencerlos.

LONDRES 3.—El Banco ha aumentado los 
descuentos à 5 por 100.

PARIS 3.—La primera visita de Mr. de Bis­
mark al llegar á Paris ha sido para Mr. de Ros- 
child, despues ha ido à ver al ministro de Nego­
cios estranjeros.

IDEM 4.—NUEVA-YORK 21—La Convención 
republicana de Nueva-York ha espresado al pre­
sidente Johnson la entera confianza que le inspi­
ra, habiendo aprobado en todas sus partes la po­
litica de reconstrucion del citado presidente

CRÓNICA GENERAL.
El puerto de Rosas ha sido declarado sucio, y 

probablemente mañana publicará la Gaceta el parte 
oficial en que así se consigna.

Parece que de un dia à otro será declarado 
puerto de primera clase el de Almería.

Esta semana saldrán de Lisboa los Soberanos 
de Portugal. Dícese que acompañarán á SS. MM. los 
príncipes, el duque de Loulé, la duquesa de Terceira, 
los embajadores de Roma é Inglaterra, y algunos otros 
funcionarios de palacio.

Mr. de Sartiges, embajador de Francia cerca 
del Padre Santo, ha salido de Paris con dirección á 
Roma.

(II Nótese que de aquí á algunos años, el comercio de Indias 
se bifurcará por Suez, y que Marsella rivalizará con Londres, An­
cona con Liverpool, el Mediterráneo con el canal de la Mancha.

Se asegura que debe reunirse en Paris à fin de 
octubre un Congreso internacional, que tendrá por ob­
jeto la fabricación uniforme íe la moneda de cobre. 
Francia, Italia, Bélgica y Suiza tomarán parte en él.

Nosotros, entre tanto, nos divertiremo.s en grande 
con las corridas de toros.

El domingo dieron principio las elecciones para 
diputados provinciales en los distritos de Santander, 
Reinosa y Potes.

Ha fallecido repentinamente en Barcelona, el 
presidente de la sala segunda de aquella audi« ncia, 
D. Pantaleon Garnica.

El elefante Pizarro se prepara á luchar en la 
plaza de Jaén con tres toros de cinco á seis años.

Por la regencia de la audiencia territorial de 
Madrid, se sacan á pública subasta las obras necesa­
rias para arreglar su archivo, que desde tiempo inme­
morial viene siendo un monton informe de papeles, 
sin órden ni concierto alguno, • por falta de local y de 
estantería apropósito donde colocar la multitud de es­
pedientes importantísimos y curiosos que en dicho ar­
chivo se guardan.

El rey de Grecia, deseando aliviar los apuros 
del Tesoro, ha renunciado á la tercera parte de su lis­
ta civil.

Leemos en «La Correspondencia general» de 
Viena ;

En la noche del 24 al 25 de setiembre tuvo lugar un 
atrevido robo con fractura, en el palacio de S. A. I. el 
archiduque Alberto en la Weilbourg. Los ladrones pe­
netraron en un aposento, forzaron un armario y roba­
ron varias alhajas que en él se hallaban y dos vasos en 
bronce de un gran valor artístico, alejándose despues 
sin ser sentidos, aunque el duque de Wurtemberg dor­
mía en la pieza inmediata.

CRÓNICA LOCAL.
Con permiso de el del cuarto bajo. ¿Queréis ad­

mirar, lectores. Un espectáculo en que figuran un 
águila real en medio de una bandada de grajos? Para 
ello no teneis mas que encaminaros á la calle de la 
Magdalena, entrar en el conseo de Variedades, y lue­
go... venir á contarme lo que habéis visto.

Indirecta. Todos están unánimes en que el señor 
alcalde-corregidor no sabe lo que trae entre manos, 
-y no falta quien sabiendo los entorpecimientos que 
presenta á todo provecto útil y su falta de iniciativa 
en las cuestione,s municipales, le llame Perico difi­
cultades.

No diremos nosotros que este juicio sea severo, 
pero sí sostendremos que los negocios del ayunta­
miento no marchan, que los proyectos no se resuel­
ven, que la villa del ma Iroño merece cada dia mas el 
epíteto de villa del oso por lo montaráz de su aspecto, 
que los concejales son gente que va demasiado á las 
aguas y demasiado poco á las sesiones, y que el señor 
marqués estaría mejor de comisario en los Santos Lu­
gares, ó de Secretario en China, con el famoso D. Sini- 
baldo, que de podestá madrileño.

¿Y qué? Motines por Zaragoza,—El cólera por 
Madrid;—lector, no te importe un rábano—de cólera 
ni motín.

Se cerró. Con motivo de haberse abierto las cáte­
dras de dibujo en la academia de San Fernando, se 
han cerrado hasta el año próximo el gabinete de His­
toria natural, admiración de paletos y provincianos.

No hay nada nuevo. Ayer bajamos á las ferias, y 
nada absolutamente encontramos de particular en 
ellas.

Algunas muchachas , casi todas entecas; muchos 

muebles viejos, dignos de figurar en el despacho de 
D. Gabino; tijeras largas, que nos trajeron á la me­
moria al revistero de El Peino ; y por último, en ma­
nos de una ciudadana- el cofrade La democracia.

Se aguó. El eclipse pasó anoche desapercibido 
para nosotros, merced á la tormenta que á la hora en 
que debió verificarse, descargó sobre nuestro,s pa­
raguas.

CRÓNICA TEATRAL.
¡Ay, ay, ay, y, y, qué regalo! El teatro Real no 

va solo á ser en esta temporada un dechado de armo­
nía y un emporio de lujo, sino un verdadero museo de 
bellezas femeninas.

Muchas son las mujeres bonitas que pisarán la es­
cena; pero la.s que á mí mas me gustan son las si­
guientes:

La señora María Eradio, una rubia con reflejos do­
rados como las amaba elTiciano.

La señora Rey-Baila, un busto clásico, con una 
mirada capaz deponer en combustion á los siete sá- 
bios de Grecia.

La señora Angelina, una hermosura vaporosa co­
mo una balada alemana.

La señora Ferrari que escitará el entusiasmo de 
los aficionados á bellezas sólidas.

La señorita Firenza Vitali, que es una niña de 
quince años fresca como un boton de rosa.

¿Qué tal, se les alargan á ustedes los dientes?... 
Hablan que son schohingj...

Pues si no fuera indiscreto y lenguaraz, no seria 
gacetillero.

Teatro Real. No se permitirá la entrada en el en­
sayo general del dia 8 sino á lo.^ que lleven esquela de 
convite.-La empresa piensa distribuir con largueza, 
según se nos informa, estas invitaciones.

Los trages de los obispos. Es completamente in­
exacto que la autoridad haya prohibido, hasta ahora, 
eomo han dicho algunos de nuestros colegas, que el 
coro de inquisidores de la A/rtcm®, en el que figuran 
algunos prelados, vista el trage que exige el argu­
mento de la obra. Y es de esperar que no se cometa la 
ridiculez de impedirlo, con tanto mas motivo, cuanto 
que estas vestimentas son históricas y nada sufrirá su 
prestigio porque aparezcan en escena.

Deseamos á cuanto,s visten trages análogos que es­
tén tan entonados como los que los ostentarán en la 
plaza de Oriente.

Coliseo del Príncipe. Hoy se estrenará en este co­
liseo la comedia del Sr. Blasco, La hija de Elises.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo de hoy. San Froilan, San Atilano g SanPlá- 
cido, mártires.

Cultos. Se gana Jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia del hospital de presbíteros de San Pedro.

BOLSA DE MADRID.

Fisonomía de la Bolsa en el dia 4 de octubre.—La fiesta na­
cional que hoy se celebra es causa de que la Bolsa haya cerrado 
sus puertas álos especuladores.

Ninguna Operación se ha contratado en el Bolsín; pero habia 
una marcadísima tendencia á la baja, atribuyéndose con justicia 
la causa de ella á las últimas noticias que se han recibido de Za­
ragoza.

Esto solamente le faltaba á nuestra asendereada Bolsa,

MERCADOS
ENTRADOS AYER POR' LAS PUERTAS DE MADRID.

En el de ayer entraron 2284 arrobas de trigo, desde 3 escu­
dos y 600 milésimas, hasta 4 escudos y 300 milésimas, que­
dando por vender 946 fanegas. La cebada, de 2 escudos y 100 
milésimas á 2 escudos y 400 milésimas.

Hé aquí los precios á que se han vendido ayer los articulos de 
primera necesidad :

Por mayor. Pormenor.

Carne de vaca.............
Id. de carnero.............
Id. de ternera......... ’.
Tociño añejo......... ’,
Jamon.........................
Aceite.........................
Vino............................
Pan de 2 libras...........
Garbanzos...................
Judias..........................
Arroz..........................  
Lentejas......................  
Carbon........................  
Jabón..........................  
Patatas........................

Arroba.
Es. Ms. Es. Ms.

L’bra 
Milésimas.

4.600 á 5.400
0.260 á 0.306
9 á 9.800
9.000 á 9.400

12.400 á 13.400
5.600 á 5.800
3.600 á 4.400

4.400 á 6.400
2.600 á 3.400
3 á 3.800
1.900 á 2.300
0.750 á 0.850
5.600 á 5.800
0.550 á 0.650

0.260 á 0.306
0.260 á 0 306
0.500 á 0.600
0.400 á 0.450
0.600 á 0.700
0.200 á 0.212
0.118 á 0.160
0.118 á 0.142
0.194 á 0.284
0.118 á 0.160
0.118 á 0.160
0.096 á 0.118

0.212 á 0.236
0.024 á 0.036

«BSBRVAC'ÓNÍS METEOROLÓGICAS
DEL DIA 3 DE OCTUBRE DE 1865.

REAL ÓBSERVATORIÓ DE MADRID.

TEMPERATURA
Barómetro ' EN GRADOS.

Direc- Estadoreducido i
á 0” en 1 cion del del

HORAS. milímetros.: Reaumur. Centígr. viento. cielo.
—----------- — ----- ------

6 mañana. 707.28 90.0 110.8 N. N. E. Gelajes.
9 mañana. 708.17 130.0 160.3 Idem. Idem.

12 mañana. 707.71 170.4 21°.8 S,. S. E. Idem.
3 tarde.... 706.79 l;)O.6 • 230.2 S. Idem.
6 tarde.... 707.15 140.0 180.8 S S. E. Al cela.
9 noche... 707.35 120.2 160.5 S. S. E. Idem.

190.8 240.7
Temperatura máxima al sol........... 350.3 350.4
Temperatura mínima del dia......... 80.6 100.8
Evaporación en las 24 horas .......... ... 1.'2 milimitros.
Lluvia en id id............. Idem.

ESPECTACULOS.

Teatro del Príncipe.—A las ocho y media.—El 
Hombre de maendo.—Baile.—La boda del tio Carcoma.

Teatro de Variedades.— Alas ocho y media.— 
Lo cierto por lo dudoso.—La casa de Campo.

Teatro de la Zarzuela.—A las ocho y media.— 
La cuestión de Oriente.—El Postillon de la Rioja.

Teatro de Novedades.—Alas ocho y media.—Se­
gunda representación de Los pobres de Hadrid.

Editor responsable, benigno carranza.

Madrid : 1865.—Imp. de La Tutelar , S. Miguel, 23.

SECCION DE ANUNCIOS.
IMPOSICIONES

en renta LA TUTELAR, DEPÓSITO 

en el

DEL 3 POR 100.
GOMPAÑA GENERAL ESPAÑOLA

BANCO DE

CREACION DE SEGUROS MÛTÜ0S SOBRE LA VIDA, ESPAÑA.

DE CAPITALES, autorizada por reales órdenes de 23 de agosto de 1850 y lO’de junio de 1857. EXENCION DEL

DOTES, DELEGADO REGIO : Sr. D. Francisco Dumont, SERVICIO

PENSIO^ES Y ex-diputado á Cortes y Jefe Je Al ministra-ion. DE

RENTAS.
JUNTA DE VIGILANCIA.

LAS ARMAS

Exemo. Sr. Marqués de Heredia. 
limo. Sr. D. José de Osorno y Peralta, jefe 

superior de administración.
Sr. D. Antonio María Puig, coronel y ca­

jero general de Ultramar.
Sr. D. Ciríaco Tejedor, médico. 
limo. Sr. D. Luis Díaz Perez, abogado.

Sr. D. Juan Stuyck y Lloret, jefe de admi­
nistración.

limo. Sr. D. Francisco Gonzalez Elipe, di­
putado á Córles y propietario.

Exemo. Sr. D. Romualdo López Ballesteros, 
jefe superior de administración.

Sr. D. Manuel Baldasano.

DIRECTOR GENERAL: Sr. D. Pedro Pascual de Uhagon.
BANQUEROS DE LA COMPAÑÍA.

En Madrid:—Sociedad Española de Crédito Comercial.
En provincias :—En la mayor parte de las capitales , 

los comisionados del Banco de España.

FIANZA administrativa: fianza del delegado regio:
JL.OOO.OOO en títulos del 3 % consolidado. AOO.OOO reales en efectivo metálico.

TÍTULOS COMPRADOS POR LA COMPAÑÍA.

R? 712.701.000.
La Tutelar empezó á devolver los capitales impuestos con crecidos beneficios en 1857, 

Y LLEVA REPARTIDOS LOS SIGUIENTES:

Rtí. 12.894.000 en tít. del % cons.° á los 1.881 imponentes que terminaron su compromiso social en 1857.
20.479.000 en id. id. 3.322 id. id. id. en 1858.
37.257.000 en id. id. 6.971 id. id. id. en 1859.
36.190.000 en id. id. 6.829 id. id. id. en 1860.
36.350.000 en id. id. 6.127 id. id. id. en 1861.
68.814.000 en id. id. 10.089 id. id. id. en 1862.

' 96.462.000 en id. id. 15.679 id. id. id. en 1863.
129.905.000 en id. id. 19.645 id. id. id. en 1864.
156.474.000 en id. id. 11.867 id. id. id. en 1865.

Rn. 500.000.000 en junto.

Capiíal suscriío en 21 de seliemíre de 1865.
R." 594.825.000.10'

lA REFORMA.
DIARIO POLITICO.

REDACCION Y ADMINISTRACION, CLAVEL, 2, 2.®

condiciones de la suscricion.

MADRID. .

1 mes
3. ...
6. . .

12___

of ^®' í 3 meses
PROVI«CIAS. < 6................

100 . 1 ...........

45 rs
80 .

140 >

ULTRAMAR Y ESTRANJERO.

Un año................................... 340 rs.
Anuncios y comunicados, aprecios convencionales.
La correspondencia deberá dirigirse al administrador, como 

asimismo las reclamaciones y demas. El pago en general es ade­
lantado.

ESTUDIOS SOBRE SEGUROS.

SEGUROS f LA AIDA
POR EUGENIO REBOUL.

Traducción de D. LÁZARO GIL MARCONELL,
Esta obra, única en su clase, es de absoluta nececesidad á las 

innumerabíes familias que practican el ahorro por medio de la mo-- 
ralizadora institución del seguro sobre la vida, é indispensable á 
todas las compañías y agentes encargados de propagarle, porque 
puede muy bien ser considerada como un manual teórico-práctico 
del seguro. , , „ .

Se vende, en Madrid, en la administración de La Previsora, 
calle de Santa Isabel núm, 12, y en las principales librerías. En 
provincias en casa de los representantes de La Previsora.

Precio ; 16 reales en Madrid y 18 en provincias.

Exemo. Sr. Marqués de San Felices. - 
limo. Sr. D. Emilio Sancho.
Sr. D. Juan Modet.
Sr. D. Eugenio Larra.
Sr. D. Pedro Ochoa.
Sr. B. Juan Francisco Diaz, (vocal-secre­

tario).

DIRECCION GENERAL.
Madrid:—Calle de Alcalá, número 36.

Provincias:—En todas hay representantes autorizados 
parala admisión de suscriciones.

JVwmero de sitscriciones en ifital fecáa:

97.343.

EL MAYOR DESCUBRIMIENTO

Médico del Siglo.
EL DOCTOR KENNEDY de Boxbury, Massachusettes, Esta­

dos-Unidos del Norte América, ha descubierto que una de nues­
tras yerbas silvestres encierra en sí virtudes medicinales para la 
curación de « todos los humores cutáneos. »

Eslracto de algunas cartas de las Hermanas de la Caridad so­
bre los buenos efectos del «Descubrimiento médico de Kennedy.»

Presento á mis lectores lo que considero como la mayor reco­
mendación que puedo ofrecer en este mundo y que no dudo será 
apreciado por todo.s los cristianos como si viniese de los ángeles 
del cielo.

Asilo DE San Vicente en Boston.—Sr. Dr. Kennedy.—Permí­
tame V. darle las mas sinceras gracias por el reralo que hizo á 
este establecimiento de algunas botellas de su gran «Descubrimiento 
médico,» lo he usado para escrófulas, ceguera y todos los malos 
humores que son tan comunes á niños, que, como estos, se halla­
ban en el mayor abandono antes de ser recogidos en el asilo, y 
tengo el gusto de participar á V. que ha dado los mejores resul­
tados. Creo positivamente que su remedio es una bendición para 
personas escrofulosas ó que padecen de malos humores —Señora 
Ana Aleja Shorb, Superiora.

Asilo de Santa María en Hamilton G. W.—Muy Sr. nuestro' 
Tenemos algunos de los huérfanos padeciendo de úlceras de di­
versas clases, y también hay enfermas algunas de las hermanas; 
particularmente aquella sobre la cual escribí á V. antes, pues 
tiene una llaga en la pierna. Está tomando el « Descubrimiento 
médico, » y usando el ungüento de V. , y tengo el gusto de decirle 
que está muchísimo mejor, aunque no enleramente buena todavía; 
pero estoy segura que se curará si se sigue usando el « Descubri­
miento , » del cual no nos queda ya mas que una botella.

' Una de las hermanas ha estado padeciendo de hidropesía por 
muchos años ; pero el corazón de V saltaría de contento si viera 
la mejoría que ha conseguido en tan corto tiempo. Temíamos que 
además de la hidropesía estaba de tisis: pero está tan maravillo­
samente mejorada con el «Descubrimiento,» que tenemos espe­
ranzas de que se cure.

! Tengo que decir á V. una cos.a que le causará admiración sobre 
I su «Pomada para hacer crecer el pelo. » Tenemos entre los huér- 
11 fanos un niño de H años que se hallaba en un estado horroroso 

cuando entró en el Asilo. Su madre habia muerto, y como su pa­
dre estaba siempre ébrio, estaba el pobre muchacho en el mayor 
abandono, pues ni casa tenia y vivía en las calles. Tenia la cabeza 
toda llena de llagas, tan hediondas, que nadie podia acercarse á él.

Le apliqué la pomada de V. solo con objeto de limpiarle la ca­
beza , y á las tres aplicaciones ya estaba enteramente bueno. La 
noticia me cogió tan de sorpresa que no quise creerlo, hasta que la 
hermana que estaba encargada de él, me lo trajo para que me con­
venciese. He visto muchas úlceras en la cabeza durante mi vida, 
pero ninguna que pudiera compararse á las de este muchacho, las 
cuales se habían resistido á la destreza de los facultativos que vi­
sitan el asilo. Y si V., señor mió, hubiera estado aquí, le hubiera 
dado las gracias de rodillas. ¡Que Dios le recompense á V. y lo 
deje vivir largos años, para que la humanidad doliente goce del 
beneficio de su saber !

Señora M. M. Marda , Superiora.
Muy Sr. Maestro : Tenemos mucho gusto en hacer á V. una 

espresion de gratitud por el gran bien que ha hecho su feliz «Des­
cubrimiento» á los pobrecitos huérfanos que se hallan bajo nuestro 
cuidado. Especialmente á uno de ellos que padecía hace tiempo de 
una úlcera en la pierna, tanto que temíamos fuera necesario am- 
Eutársela. Tenemos gran placer en manifestar á V. que hoy se 

alia completamente bueno, gracias á su « Descubrimiento médi­
co.»—Las hermanas de San José, Hamilton, C. W.

Asilo de San Pedro.—Wilmington, Del. , junio 7, 1861.— 
Tengo gran placer en comunicar á V. que los huérfanos que nos 
están encomendados han recibido mucho beneficio de su gran 
«Descubrimiento médico.» Que el Dios de las Misericordias derra­
me sobre V. todas sus bendiciones.—Señora Bostken.

Asilo de Santa María en Baltimore.—Recibid nuestras mas 
espresivas gracias, y pediremos al Señor que lo bendiga á V. y se 
cumplan todos los deseos de V.—Señora Anacaria Hoey.

Asilo de San Pedro en Wilmigton , Del.—Nuestra casa ha re­
cibido gran beneficio de su «Descubrimiento,» y no podemos pasar 
sin él.—Señora Roselker, Superiora.

Asilo de San Vicente en Detroit.—Muchos de loe huérfanos 
están tomando el « Descubrimiento Médico, » y á veces damos un 
Soco á los pobres de las inmediaciones que no pueden comprarlo, 

úestros huérfanos gozan de muy buena salud, cuyo beneficio, 
despues de Dios, lo debemos ásu «Descubrimiento médico» délos 
niños que eran de temperamento escrofuloso, han evitado esta 
terrible enfermedad solo con tomar dicho « Descubrimiento. »

Si las oraciones de las Hermanas y de los huérfanos pueden 
conseguir algo, las bendiciones del cielo caerán sobre V.—Señora 
M. Lucrecia.

Unico agente para toda la Isla de Cuba, D. Juan A. Gallego, 
0-Reilly, núm. 42.-HABANA.

LA AFRICANA.
El libreto oficial de esta ópera, tal cual se representará en 

el Téatro Real de esta corte, impreso con lujo, testo italiano y 
español, se vende á 6 rs. en las administraciones de La Reforma 
y La Iberia, en las principales librerías y en la contaduría del 
Regio coliseo.

VAPORES-CORREOS
DE

A. LOPEZ Y COMP.^
LÍNEA TRASATLÁNTICA.-Salidas de CÁDIZ:-Para Santa 

Cruz y Puerto-Rico, Samanáy la Habana, todos los dias 15 
y 30 de cada mes.—Vapores grandes y de marcha sobresaliente, 
con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. Han hecho 
los siguientes tres viajes, los mas rápidos conocidos.—Cádiz á la 
Habana, empleando 30 horas en las escalas, en 17 dias y 12 ho­
ras. - Habana á Cádiz, en 15 dias y 5 horas.—Habana á Vigo, 
en 13 dias y 20 horas.

Cádiz á'la Habana, primera clase , 165 ps. fs.; segunda cla­
se, lio ps. fs.; tercera clase , 50 ps fs.

LÍNEA DEL MEDITERRÁNEO.—Salidas de ALIGANTE:- 
Para Bareelona y Marsella, miércoles, á las once de la maña­
na.—Para Málaga y Cádiz, sábados, á la misma hora.—Billetes 
directos para Barcelona, Marsella, Málaga y Cádiz.—Madrid á 
Barcelona, primera clase, 270rs. ; segunda clase, 180 rs.; tercera 
clase 101 rs.

Arroba Por un 
castellana, kilógramo.

Drogas............. ..  de domicilio Bar-1 4.75 rs. 4.13 rs. 
Curtidos........... 1 celona á domicilio í 5.20 » 4.25 »
Fardería........... 'Madrid.................... t 5.50 » 4.07 »
Lana sucia, de la estación................. 4 » 3.48 »
Harina.—De Espinosa, Madrid, Valladolid y otros puntos de 

Castilla al muelle de Barcelona, á precios reducidos.—El traspor­
te se hace en el mismo tiempo y bajo las mismas condiciones que 
hasta el presente.—Informarán sobre precios de otros artículos, 
pasajes, etc., etc., entre Madrid, Marsella, Barcelona, Alicante, 
Málaga y Cádiz.—En París, D. G. A. Saavedra, 97, rue Riche­
lieu.

Despacho central de los ferro-carriles, y D. Julian Moreno, 
Alcalá 28 y 30.—2.

LA MUTUALIDAD,
COMPAÑÍA GENERAL DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS.

Esta compañía, la mas antigua de las que existen en 'su clase, 
continúa admitiendo por el sistema mútuo lo.s seguros de toda cla­
se de edificios rústicos y urbanos , establecimientos comerciales é 
industriales, ajuares de casa y demás riqueza inmueble y mueble. 
En la dirección general, establecida en Madrid , calle de Alcalá, 
núm. 36 , patio, y en sus agencias en todas las capitales y princi­
pales poblaciones de la Península, se facilitan prospectos y se dan 
cuantas esplicaciones pueden apetecerse,

LA UNION,
COMPAÑÍA DE SEGUROS Á PRIMA FUA,

CONTRA INCENDIOS. SOBRE LA VIDA Y MARÍTIMOS.
AUTORIZADA POR REAL DECRETO DE 31 DE 

DICIEMBRE DE 1856, ESTABLECIDA EN MADRID, CALLE 
DE FUENCARRAL , 2.

Capital social, 32.000.000 de r«al®s.
CONSEJO DE ADMINISTRACION.

Ballesteros, jefe superior de 
administración. 

Exemo. Sr. D. LuisGuilhou, ban­
quero y propietario. 

Sr. D. J. Singher, ex-director 
. general de La Unp'n.

Sr. D. Luis Viado, propietario.

Exemo. señor conde de Villanue­
va de la Barca, senador del 
reino, presidente.

Exemo. Sr. D. Juan Pedro Mu- 
chada, senador y propietario, 
vice-presidente.

limo. Sr. D. Romualdo López

DIREGTOR GENERAL:
Exemo. é limo. Sr. D. Ramon López de Tejada.
DIREGTOR ADJUNTO: Sr. D. Miguel Oribe.

ABOGADO GONNSULTOR: Sr. D. Tomás Maria Mosquera.

Ramo de incendios.

LA UNION asegura toda clase de objetos muebles é inmuebles, 
por una módica cantidad anual, en proporción al riesgo que ofre­
ce cada seguro.

Paga los siniestros al contado ó dentro de los 15 dias siguientes 
á su arreglo

Tiene actualmente asegurados 4.825.009.000 de reales de capi • 
tales efectivos.

Ha indemnizado por 3 217 incendios ocurridos en los nueve 
años que lleva de existencia, la suma de doce millones y medio.

Ninguna otra empresa de su clase ofrece mas ventajas y ga­
rantías .

Seguros marítimos.

Para demostrar el crédito de que goza la compañía por la exac­
titud con que atiende á la indemnización de los siniestros y averías, 
bastará decir que los capitales asegurados ascienden á 2.253.000.000 
de reales , repartidos en 75.762 riesgos , habiendo importado los 
premios mas de 36.000.000 de reales.

Seguros sobre la vida.

Las operaciones que la compañía se propone desarrollar , com- 
§ renden todas las combinaciones que tienen por base la duración 

e la vida humana.
Las establecidas hasta el presente, son:

1 .a SEGURO POR LA VIDA ENTERA , cuyo objeto es legar 
un capital al fallecimiento del asegurado, en cualquiera época que 
ocurra.

2 .a SEGURO TEMPORAL, cuya diferencia del anterior, es 
que se limita á un plazo determinado al contratarle.

3 .a SEGURO DE GAPITAL DEGREGIENTE, aplicable á ga­
rantizar por una prima módica las deudas que hayan de pagarse á 
plazos.

4 .a SEGURO DE GAPITAL GREGIENTE, destinado á poner 
á cubierto las imposiciones anuales de las sociedades mútuas de 
supervivencia.

5 .a RENTAS VITALIGIAS INMEDIATAS, que la compañía 
paga hasta el fallecimiento del rentista, desde el dia en que se fir­
ma la póliza.

6 .a RENTAS VITALIGIAS DIFERIDAS, cuyo disfrute no 
empieza hasta una época convenida al contratarla, durando hasta 
la muerte del rentista.

Se admiten suscriciones en Madrid, en la dirección general, y 
en provincias en casa de los representantes de la compañía, quie­
nes facilitarán gratis prospecto y darán cuantas esplicaciones se 
soliciten.

GIRO MÚTUO
DE

LÂ SOCIEDA!) ESPáMA
DE CRÉDITO COMERCIAL.

Esta útil combinación se halla establecida en todas las pobla­
ciones de España de alguna importancia. En todas ellas los cor­
responsales de la sociedad espiden libranzas de cantidades cortas 
ó importantes sobre cualquiera de las quinientas plazas del reino 
que hoy abraza el Giro Mútuo.

Esta sociedad , dedicada á toda clase de operaciones de giro y 
banca, admite además las comisiones y encargos que se la confien, 
relativos á cobranzas, compra y venta de efectos públicos, valores 
comerciales, etc.

El despacho en Madrid se halla en la calle de Alcalá, núm 36, 
patio.

TINTE CASERO, COLORES.

Privilegio de 13 de octubre de 1863.—Economía de un ochenta 
por ciento.—Para teñir telas de seda, lana y algodón, chales, 
chalinas, vestidos. cintas, guantes, gorros, sombreros, plumas-, 
guantes de cabritilla, ropa de niños y toda clase de prendas de ro­
pa, con colores perfectamente indelebles.

Lista de colores. Azul francés.—Salmon.—Carmesí.—Pardo 
de tabaco.—Verde claro.—Gamuza.—Solferino.—Ante oscuro.— 
Amarillo.—Púrpura.—Negro para seda.—Azul claro.—Naranja.— 
Cereza.-Pardo clarete.-Verde oscuro.—Maiz.—Pizarra.—Viole­
ta.—Amarillo claro. Clavel.—Pardo oscuro.—Azul oscuro.—Cas­
taño .—Escarlata.—Pardo claro.—Ante.—Magenta.—Ante claro.— 
Gamuza claro.

Estos tintes se fabrican espresamente para el uso casero, ha­
biendo sido perfeccionados á costa de grandes gastos y despues de 
muchos años de estudios y esperimentos. Por 25 centavos se pue­
de teñir el mismo número de piezas que con cinco veces dicha can­
tidad . empleando otros medios. La operación es sencilla y cual­
quiera puede usar los tintes con buen resultado. Las prendas que­
dan listas para usarlas á cabo de dos ó tres horas. En todas las 
casas hay mas ó menos prendas de ropa que podrían teñirse y que­
dar tan buenas como si fuesen nuevas. Muchas prendas que se ro­
zan un poco ó se manchan son arrojadas á un ricon ; pero usando 
estos tintes podrían recibir nuevo color en muy corto tiempo y con 
muy poco gasto. El mismo tinte puede producir diferentes matices 
desde el mas claro hasta el mas oscuro, bastando para ello seguir 
las instrucciones que se encuentran dentro de cada paquete.

En todas las tiendas en que se venden estos tintes se pueden 
ver muestras de cada color en seda y en lana. Todos los que han 
usado los tintes caseros aseguran que son los mas útiles, econó­
micos y perfectos de cuantos han sido ofrecidos al público. No ne­
cesitan certificados, porque su verdadero valor y su utilidad que­
dan establecidos desde la primera prueba.

Fabricados por HOWE Y STEVENS, químicos prácticos, nú­
mero 250. Broadway, Boston.

Se liallan de venta en todas las boticas y en casa de los trafi­
cantes en general.

SOCIEDAD ESPAÑOLA
DE

CRÉDITO COMERCIAL,
SUCESORA DE

UHAGON HERMANOS Y C.^
OFICINAS : CALLE DE ALCALÁ, 36, PATIO.

CONSEJO DE>ADMINISTRACION.
Exemo. Sr. Duque de la Torre (presidente).—Exemo. Sr. ge­

neral Lersundi.-Exemo. Sr. general Galonge. —Exemo. Sr. don 
José Arizcun.—Exemo. Sr. D. Lucio del Valle.—Sr. D. Ramon 
Topete.—Sr. D. Toribio Ruiz.—Sr. D. Vicente de Uhagon.— 
Sr. D. José de Uhagon.—Sr. D. Cayetano de Uhagon. —Sr. do» 
Joaquin M.® Rui?.—Sr. D. Juan Ignacio Crespo (secretario).

DIREGTOR : D. Pedro Pascual de Uhagon.
SÜB-DIREGTORES:

D. Jacinto María Rltz, y D. Juan de Uhagon.

CAPITAL. SCktlAL.
“1 nn millones de reales rn AAA acciones al XUU representados por OU.UUU portador de

Rv. 2.000.
1.® EMISION REALIZADA .*

25.000 acciones con 25 ’’/o de desembolso.
Esta sociedad ha abierto las cuentas corrientes de plaza, á dis­

poner por talones á la vista y al portador, abonando en estas cuen­
tas el interés anual de 2 por 100.

Admite imposiciones á disponer, prévio aviso de 8 dias, eon 
interés anual de 4 por 100.

. Idem id. id. 30 dias, con interés anual de 5 por 100.
Sobre estas imposiciones cobra , al recibirlas, la comisión de 

caja de 1/4 por 100._
Admite también imposiciones á interés eventual, sujetas á con­

diciones especiales.
Esta sociedad emitirá próximamente, tan luego eomo la tirada 

de documentos esté terminada.
ABONARÉS NOMINATIVOS PAGADEROS Á PRESENTA­

CION, con cupones de intereses pagaderos los días 15 y 30 de cada 
mes. Estos cupones representarán el interés de 2.40 es. por 100 al 
añf!, y los abonarés se dividirán en las siguientes séries :
Série A. abonarés de Rv. 100 cupón quincenal de 10 es. de real 

— B. — — 200 — — 20 — 
— C. — - 500 - - 50 - 
- D. — — 1.000 — - 1 —
— E. — — 2.000 — — 2 —
- F. - — 4.000 — — 4 —

Emitirá también :
OBLIGACIONES AL PORTADOR, á plazo fijo de 1 año y 1 

dia, con cupones de intereses pagaderos el dia último de cada 
mes Estos cupones representarán el interés de 6 por 100 al año, y 
las obligaciones se dividirán en las siguientes séries : ’ 

Série A. obligaciones de Rv. 1.000 cupón mensual d« Rv 5 
- B. ~ . — 5 000 - — — 25 
- C. - - 10.000 - _ — 50 
- D. - - 20.000 - - - 100 
— E. — — 50.000 — — — 250
— F. — — 100.000 — — _ 300

La sociedad admite desde luego pedidos de abonarés y obliga- 
cioMi's para servirlos, por orden de pedidos, tan luego como tenga 
disjionibli’s los documentos.

En las oficinas de la sotieded, calle de Alcalá, núm. 36, des­
pacho que filé de los « Sres Uhagon hermanos y C ®, » y por los 
corresponsales de esta sociedad en provincias se facilitan regla­
mentos de estas operaciones y de la sociedad que tiene á su cargo 
el Giro mútuo que fué de los « Sres. Uhagon » v la administración 
de la TUTELAR y MUTUALIDAD.


